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En el próximo número publicaremos la biogra-
fía yretrato de D. Gustavo Adolfo Becquer.

demás de su índole, por su carácter exclusiva-
mente español. La Ilustración de Madrid se en-
cuentra sin dos de los más poderosos elementos
con que contaba para realizar ese propósito; pero
trazándose como invariable línea de conducta
aquel levantado deseo, seguirá siempre consagra-
da al arte y á la literatura patrias.

¡Es el mejor y más digno tributo que podemos
rendir á su memoria!

sus dias.

Tres meses hace que su hermano el
inspirado dibujante, cuyas obras han

admirado nuestros suscritores, habia
muerto dejándole el alma traspasada
de dolor. Una enfermedad de carácter
crónico, pero cuyo imprevisto y ex-
traordinario desarrollo ha sido debido
á la soledad en que se encontró su al-
ma, y á ese oculto fuego de la tristeza
que consume rápidamente el cuerpo
más joven y robusto, ha dado fin á

Una nueva desgracia acaba de ex-
perimentar La Ilustración de Madrid.
El Sr. D. Gustavo Adolfo Becquer, su
director literario, ha fallecido.

antes, en la época de la muerte del
ilustre pintor, á la consideración del
gran vacío que deja en estas columnas;
uno y otro, lo mismo Becquer el ar-
tista, que Becquer el poeta, genios no
bastante conocidos ymal, muy mal re-
compensados por la suerte, eran dos
ilustraciones patrias.

El profundo sentimiento que nos
abruma es ageno, hoy, como lo fué

Era el anhelo de ambos que esta pu-
blicación se distinguiese de todas las

llf

Hace pocos dias que vino á parar á mis manos, envol-
viendo cierto artículo de perfumería, un trozo de perió-
dico correspondiente al folletin que publica. Ni sé el tí-
tulo del diario ni el de la novela que ofrece á la curio-
sidad de sus lectores; pero es el hecho que en aquellas
páginas leí un episodio extraño, terrible, un episodio de
esos que ponen los pelos de punta. Tratábase de un caba-
lleroparticular, que no sé por qué motivo se hacia afei-
tar por un loco.—De sospechar es que estaría aún menos
cuerdo que su accidental barbero.

—Bien mirado, me dije, después de leerla narración
de aquella escena y respirando libremente al dejar la

protagonista ya fuera de la barbería sin
que el loco le hubiese afeitado más que las
patillas, todos los que entregamos nuestras
cabezas á los barberos, obramos, sin pen-
sarlo, con la misma temeridad que ese
barbado y novelesco prójimo.

¿Habéis preguntado alguna vez á vuestro
barbero antes de que os afeitase, si le sue-
len dar calambres, si profesa opiniones po-
líticas contrarias á las vuestras, ó si hace
el amor á vuestra novia'] Seguramente no
le habréis hecho esa pregunta. Y, sin em-
bargo, ¡tenéis valor de entregar vuestra
cabeza á la buena fé de un hombre que os
aborrece quizás! Sin el Código penal, que
afirma mucho el pulso á los barberos, se-
ria un conato de suicidio el mero hecho de
entrar por una puerta adornada con vacías.

\u25a0-•:,

—¡Afeiteme Vd! contestó el otro, y se

—¿Qué quiere Vd., caballero? le pregun-
tó el maestro con acento áspero.

La persona con barbas de aquel matri-
monio entró un dia en el establecimiento:

mal parecido.

Enfrente de la casa en que vivia cierto
matrimonio habia un barbero joven y uo

En confirmación de. este aserto he de re-
ferir á Vds. una anécdota cuya veracidad
garantizo.

sentó.
El barbero cogió la navaja, y después de

los preliminares de costumbre le quitó la

mitad de la barba. Cosa extraña: la mano
del barbero temblaba como la de un hombre
que tirita de frió; pero sus ojos despedian
llamas: la hoja de acero volaba sobre elDON PASCUAL MADOZ.



roñado de laureles,' á tan glorioso abrevadero: pase que
nadie pueda pasar por las líneas alemanas huyendo'de
la ciudad sitiada; lo que no tiene perdón á mis ojos, ni
á los de las muchachas bonitas es que esos rudos ale-
manes detengan y decomisen los géneros y los periódi-
cos, y los figurines de modas.

—¡Qué horror! ¡Espeluzna la sola vista de un yelmo
de Mambrino!

Y el mancebo en tanto pasa y repasa lanavaja por la
correa, y después por la palma de la siniestra mano;
enciende luego un papelillo, echa un párrafo sobre polí-
tica con el compañero, cobra el suplicio de la víctima
anterior, yle da la vuelta, y toma la propina, y no le da
las gracias, por de contado, hasta que al fin yá la postre
cae en la cuenta de que ya os habéis comido el jabón
que os aplicó en las barbas hace dos horas.

Entonces... os afeita; pero no hay mancebo que sepa
afeitar y callar: así es que os dice delante de los demás
parroquianos, que hace algunas noches os vio en lacalle
de /Vdlg¡me Dios! acompañando á una joven, y que
ibais hechos dos terroncitos de azúcar, y os pregunta si
es bonita, y donde vive, y hasta si le gustan los bar-
beros.

En esta disposición podéis entregaros con toda calma
á las más profundas meditaciones, porque la cosa va
despacio. , . -

El mancebo os coloca por debajo de la barba un paño
con más islas que un mapa mundi. Después vuestro
semblante desaparece bajo un océano de espuma de ja-
bón. El rostro más juvenil se trasforma entonces en la
faz venerable de un anacoreta.

Entrad en cualquiera barbería.
Un mancebo os invita á sentaros en el tradicional si -

llon como el verdugo invita al reo á sentarse en el fatal
banquillo, i .

Los magnánimos sentimientos del admirador del reló
ó del mueble precioso, no dejan nunca de obtener re-
compensa; !vedle salir ufano del salón llevando'en el
alma el recuerdo de una sonrisa y en las manos un par
de zapatillas de fieltro!

La bella, es tan amable, que le da dobles papeletas de
las que pide y cobra por entero.

Si no fuese por la filantropía que todo lo justifica, pa-
reeeríame insigne locura el llenarse el bolsillo de pape-
letas de una rifa, como hacen muchos. Pero hay qu»
reflexionar en el respeto que merecen esos jugadores. La
mavor parte da una vuelta por el salón y se fija en un
magnífico reló, ó en un mueble precioso. Al ver estos
objetos, el fuego de la caridad inflama su pecho: se
acuerda de que hay quien yace sin abrigo cuando hiela,
y sin pan cuando tiene hambre, y sacando el portamo-
nedas pide á la bella que más cercana se encuentra una
docena de papeletas.

ruelas.
Se ha dicho que los pavos están atacados de las vi-

Circula de diario en diario y de boca en boca por to-
dos los círculos, llevando la desolación al seno de las
familias, una noticia calumniosa.

Es una noticia que han hecho correr aquellos vípedos
para que nadie se los coma.

Muy al contrario de lo que otros opinan, yo creo que
la mujer debe acudir al artificio en todos los casos en
que esté descontenta de sus recursos naturales.

Vemos á quien pierde un ojo comprar otro, y á quien
pierde el oido irsiempre con trompetilla; vemos que se
reemplaza una pierna de carne con una pata de caoba y
que hay hombre que para cortarse el pelo envia lamitad
de su cabeza á casa del peluquero. ¿Por qué, pues, ha de
criticarse en la mujer que se ponga color en las mejillas,
si le hubiere perdido, ni que corrija con suplementos de
algodón las faltas é incorrecciones artísticas de su
pecho, de su talle ó de sus pantorrillas?

Ver siempre á una mujer con el mismo pelo yel mis-
mo color es, sin duda algo aburrido. Mejor es que, se-
gún la moda, sea ya morena, ya rubia, ya de color de
chocolate. En la variedad está el gusto.

Uniforme, monótono y cansado encontraba Espronee-
da el mundo. Tenia razón. Yo, para darle un aspecto
algo más divertido, impondría á los ayuntamientos la
obligación de hacer pintar, de tiempo en tiempo, todos
los árboles de su circunscripción municipal variando
cada vez ios colores. -

Queremos decir que ha muerto.

mismo.

Alejandro Dumas, padre, ha dejado de hablar de síYo he visto sueederse unas modas á otras: el amarillo
al verde, al verde el negro, al negro el Magenta, el Sol-
ferino, el flor de ¿os Alpes, la seda del Concilio, el vino
de Burdeos; á las cocas, los tirabuzones, las trenzas, el
peinado á la Fuoco, los cuernos. Desde la falda con per-
digones, el vestido de la mujer se fué hinchando hasta el
miriñaque á la emperatriz... Pasa una moda y conveni-
mos en que todas eran verdaderamente ridiculas.

Pues bien, en todos tie nipos, bajo el imperio de todas
las modas, he oido hablar de raptos, de asesinatos por
celos y de suicidios; bajo el imperio de todas las modas
he visto que las mujeres se casan.

D¿ aquí m¿ hi pirmitido deducir que hay una moda
eterna dentro de todas las modas:

La de ia afición á las mujeres bonitas.

Un ingeniero francés se ocupa, dicen, en perfeccionar
un sistema de trasmisión de la palabra por medio del
eco de la voz. Se construirán una especie de grutas con
tales condiciones acústicas que devolverán el sonido de
la voz á centenares de leguas de distancia, sin perder
casi nada de su timbre y fuerza.

¡Cielos! habrá exclamado alguno al oir esto; ¡ni la in-
mensidad de los mares me podrá librar entonces de las
filípicas de mi suegra!

Más que un gran caballo era, como se vé, un gran
agente de negocios.

En laEdad Antigua, cuando el hombre era cultivador,
el caballo removía la tierra arrastrando el arado y con-
ducía desde el campo hasta el hogar de su dueño los
apretados haces de rubias espigas.

En la Edad Media, cuando el hombre era soldado, el
caballo cubierto de hierro, sustentaba en sus robustas
espaldas al terrible guerrero, combatía con él y moría
quizás formándole una muralla con su cuerpo.

En el primer caso, el caballo era hn esclavo; en el se-
gundo, un compañero.

Hoy, el genio del mercantilismo, es decir, el ingenio,
ha hecho del caballo algo más que un compañero ó un
esclavo del hombre: le ha hecho su socio.

Se tiene an caballo como se tiene una tienda de ultra-
marinos, una casa de giro ó una inscripción de la Deu-
da: para que dé renta.

Si en Inglaterra ó en otro punto se da por un caballo
un capital, no es porque tenga mejor estampa, ni mejor
genio, ni carne más sabrosa, ni menos esparavanes que
otro cualquiera, es porque gana más dinero.

Hay caballo que ha producido á su dueño algunos mi-
llones de francos. El difunto Rotschild tenia uno que
en cierta ocasión ganó apuestas por valor de 100.000
duros.

Alleer en un diario inglés que un caballo de carrera,
de cuyo nombre no puedo acordarme, ha sido vendido
en algunos miles de duros, no puedo menos de hacer al-
gunas reflexiones acerca de la gran importancia que
con la civilización adquiere la cria caballar.

En los países ilustrados las carreras más productivas,
está visto, no son las carreras civiles, ni militares, sino
las de hipódromo.

. En las listas de suscricion hemos visto las firmas de
nuestros principales literatos, y de todos cuantos se in.
teresan por el brillo del arte y las letras de España.

La primera entrega de ese Álbum verá la luz pública
en breve término.

Isidoro Febkaxdez Floeez.

La suscricion para llevar á efecto esta publicación
está abierta en la Administración de nuestro periódico
y en el estudio de D. José Casado, plaza del Progreso,
Núm. í).

•***Gran número de amigos de los dos malogrados her-
manos Becquer ha decidido llevar á cabo la publicación
de las obras artísticas y literarias de ambos.

Los dibujos debidos al inspirado lápiz del uno y los
artículos y poesías del otro, modelos de buen gusto, de
sentimiento y de ingenio, formarán un magnífico Álbum.

De este modo, los dos hermanos que jamás se separa-
ron en vida y que casia un tiempo han bajado al sepul-
cro, quedarán unidó"s para siempre en la memoria de
todos.

Pase la afrenta que se hace á la civilización cercandola capital del mundo, es decir, París: pase que ios pru-sianos no se hayan detenido ni ante el llanto de lasviudas, ni ante los aves de las madres: pase que mon-sieur Bismarek, que ha dicho que su caballo de guerra
habia de beber en las fuentes de la plaza de la Concor-
dia, no descanse hasta que lleve á su ilustre corcel, co-

Estos países tienen por aliados naturales á Holanda,
Suiza, Austria y Grecia, cuya población es de 4S millo-
nes; que la confederación de la raza latina contaría 141
millones de habitantes.

Los adversarios de esta eonferacion, serian Alemania
y Rusia. La alianza pruso-rusa amenaza á Inglaterra,
Dinamarca, Noruega, Suecia yTurquía, que compren-
den 70.000.000 de habitantes, los que harían causa
común con la confederación de la raza latina.

Los aficionados á la estadística no s*e entretienen
ahora cu averiguar cuántos pillos más hay en París que
en Londres, ni cuántas azumbres de Jerez pueden be-
berse dos ingleses en veinte minutos, ni cuántos millo-
nes de.jñoscas caben en un sombrero de copa: hoy se de-
dican á. formar cálculos más trascendentales.

Vean Vds. cómo discurren.
La raza latina en Europa, compuesta de los habitan-

tes de Francia, España, Italia, Portugal y Bélgica, com-
prende 9f5.000.000 de almas.
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En la eventualidad de una guerra, la población de
Europa estaría representada por las siguientes cifras:. Alianza de Prusia yAlemania, 110.000.000

Alianza del resto de Europa, 210.
Diferencia en favor de Ja confederación latina, 101.
—Estos datos, añade un estadístico, natural de Po-

zuelo, y que forma parte por lo tanto de los 210 millo-
nes de habitantes de lá presunta confederación latina
son muy tranquilizadores para nosotros.

En efecto, 110 miserables millones de huíanos no
tienen importancia.

—Caballero, yo no puedo seguir afeitándole: ¡Yóamo
á su mujer de Yd/ ~ •.

Pero la navaja descendió sin herirle y el barbero le
dijo limpiándose con un paño el copioso y siniestro su-
dor que le corría por lafrente...

rostro del paciente con un movimiento vertiginoso ylos
dedos del barbero apretaban su nariz convulsivamente
y como una tenacilla, dificultándole la respiración... El
víctima, aterrado, no se atrevía á decir una palabra;
pero comprendía instintivamente que se encontraba en
uno de los períodos más difíciles de su existencia.

De pronto el barbero, sin soltarle la nariz, retiró la
mano derecha blandiendo la nabaja. El vecino cerró los
ojos y se despidió mentalmente de sus afecciones más
caras.,.

La asociación de señoras de la Inmaculada Concep-
ción del barrio de Salamanca, continuará recibiendo las
ofrendas y donativos de los filántropos hasta los prime-
ros dias de enero próximo, en que tendrá lugar la inau-
guración de un bazar-rifa en el salón del Veloz-Club, tan
pronto como se verifique en el mismo local el baile de
beneficencia que las damas de Honor y Mérito proyectan
dar próximamente y á beneficio de algunos estableci-
mientos de beneficencia.

Hace mucho tiempo que yo estoy convencido" de. que
el único oficio que ofrece porvenir en España es el de
pobre.

Ellos, en fin, no saben .que los polvos de arroz, y de
carmín y de oro, han hecho más estragos en la humani-
dad que la pólvora.

Pero ya se vé, ellos no saben qué el germen de un
amor digno de Abelardo y Eloísa, está oculto á veces en
una campánula, en una rosa ó en un golpe de espigas y
nísperos, colocado con inspiración detrás déla oreja.

Ellos no comprenden el porvenir que abre á la indus-
tria del amor mu ferro-carril cruzando por entre los do-
rados campos de una cabeza rubia.

Ellos no saben medir los abismos de melancolía y leer
toda una historia de ilusiones muertas en un rostro
pálido encerrado entre negros y brillantes bucles que se
derrumban como columnas salomónicas sobre unos hom-
bros desnudos.

Semejante conducta es indigna de un ser civilizado.
¿Qué responsabilidad tienen en la guerra las mujeres

del resto de Europa, para que se las condene á llevar
cinco ó seis meses seguidos la misma falda, del mismo
color y de la misma hechura con que se señaló en el
mundo elegante el rompimiento de las hostilidades?

9

Preciso es ser hulano para no comprender la pertur-
bación que se produce en la sociedad con la falta de un
figurín de modas.



Aunque la ciudad floreció en los siglos medios y aun-
que su decadencia comenzó al hacerse la unidad nacio-
nal por lareunión de los reinos bajo un mismo cetro,
todavía tuvieron lugar allí algunos hechos importantes
durante este siglo y el inmediato siguiente. En 1510 fa-
voreció decididamente Tarazona los intereses del conde
de Leriu, D. Juan de Beamonte, que se hallaba entonces
dentro de los muros de aquella, despojado de sus Esta-
dos por los reyes de Navarra D. Juan de la Brit y doña
Catalina; en el arreglo de estas diferencias intervino

renciasque turbaban el sosiego de las iglesias de Cala-
tayud y Tarazona. Volvió de Italia en 1451 * tiempo
que comenzaban las hostilidades entre Aragón y Casti-
lla por la iniciativa rencorosa de D. Gastón de la Cer-
da, conde de Medinaceli, el cual desde que en un en-
cuentro fué hecho prisionero por los aragoneses, no per-
donó medio ni ocasión para vengar la injuria, y llamó
en su ayuda al maestre de Calatrava, D. Alonso, su
hijo, que por su calidad de capitán disponía de la gente
de armas que el rey de Navarra tenia en aquella fronte-
ra. Nombráronse con motivo de esta guerra, que, como
casi todas las de aquella época, concluyó con una ave-
nencia, cuarenta personas que representasen la corte ge-
neral y una de ellas fué D. Jorge Bardaxi, que por otra
parte no excusó diligencia para poner á Tarazona al
abrigo de todo acometida y en buen estado de defensa.
Aún hizo otro viaje á Boma para felicitar al ilustre es-
pañol Calixto III,en nombre del rey, por su adveni-
miento al pontificado, y poco antes de partir sacó de
pilaal infante D. Fernando. Cuan lejos estaría entonces
nuestro prelado, al regenerar con las aguas del bautis.
mo y al sostener en sus brazos al tierno infante, que
aquel niño, andando el tiempo, seria un gran rey, el es-
poso de la inmortal Isabel la Católica, la más grande de
las reinas españolas, con cuyo cetro se habían de regir
tantos pueblos, terminándose la obra colosal de larecon-
quista yrealizándose elmás importante ytrascendental
de los hechos posibles, el de fundirse en una vasta y
potente monarquía, np sólo todos aquellos reinos que
contenían los límites de la Península, sino un nuevo
mundo que solo habia adivinado el genio de Colon!...

Corría el año de 1452 cuando se descubrió una conju-
ración de la que eran jefes el canónigo Martín de la Ma-
ta yun Juan Garcés, los cuales abrigaban el criminal
pensamiento de entregar traidoxamente la ciudad á los
castellanos, pero malogrado elproyecto fué degollado el
Garcés; pudiendo fugarse su cómplice.

En 14S4 se celebraron Cortes generales en Tarazona,
de los reinos de Aragón, Valencia, Mallorca yPrincipa-
do de Cataluña, á las que vinieron los Reyes Católicos
con sus hijos é hijas; no ocurrió en ellas otra cosa que
sea'digna de mencionarse más que haber protestado el
síndico de Barcelona que era contra fuero y constitucio-
nes que los catalanes saliesen de su Principado para
juntarse en Cortes. Mientras éstas se hallaban reunidas
un D. Pero Martínez, hermano del obispo, dio muerte
en.un arrebato de Solera á cierto ministro de la justicia
encargado de hacerle un requerimiento; arrojándole des-
de una de las ventanas del palacio episcopal, que por la
parte del rio tiene una altura extraordinaria y por base
rocas escalpadas; el rey D. Fernando mandó que se hi-
ciera justicia en el homicida y esta se cumplió en la
plaza principal. Aún se conserva la tradición de que el
reo niurió resignada y cristianamente, y de que su cabe-
za separada del tronco y dando saltos, pronunció tres
veces lapalabra credo, tradición cuyo eco se repite en
varias crónicas aragonesas.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

DE I.A

CIUDAD DS TARAZOXA.

(Conclusión.)

PARA ESCRIBIR LA HISTORIA

BREVES APUNTES YNOTICIAS SUELTAS

No dieron aqui fin las desventuras de Tarazona, alha-
ja codiciada por tantas y tan bastardas ambiciones; lé-

Admirables fueron los regocijos con que se celebra-
ron en nuestra ciudad las bodas de D. Alonso IV con
doña Leonor, hermana de D. Alonso XIde Castilla; dié-
xonse cita los monarcas para,Tarazona, y el primero
vino de Barcelona por Zaragoza con numeroso y es-
cogido séquito; iban en el del segundo, no sólo los
miembros de su familia y casa, sino los prelados, caba-
lleros y dignatarios más ilustres de aquella tierra, y en-
tre ellos los obispos de Cartagena y Osma y los maes-
tres de las cuatro órdenes militares *.

Entre los muchos acontecimientos de que fué teatro
Tarazona en esta época, que apenas me es dado indicar
en los apuntes, no pueden olvidarse los grandes traba-
jos que padeció en los años de 1347 y 1348 por las crue-
les disensiones que brotaron entre los caballeros y ricos-
hombres de la Liga y 'de la Unión, y los Realengos, en

\u25a0cuya época D. Lope de Luna corría la tierra con pode-
rosas huestes de á caballo y de á pié, que habia traído
de Castilla y de. Navarra, talaba su feracísima vega,
xompialas acequias, cometía todo linaje de excesos y
-aun puso cerco á la ciudad que no se alzó hasta que vino
en ayuda de ella el infante D. Fernando, y ie fué forzo-
so al de Luna marchar á reunirse con el rey en Epila,
donde se riñó la famosa batalla en que pereció la flor de
la nobleza de la Liga; aún llegaron tiempos más riguro-
sos cuando en 1357 empezaron las guerras de Aragón y de
Castilla entre los dos reyes Pedros, el Ceremonioso y el
Justiciero; entonces, aunque se encomendó la guarda de
la ciudad á diferentes capitanes de valor probado, mal
murada y peor guarnecida, no pudo resistir al recio em-
bate de los castellanos, los cuales acaudillados por su
monarca, que puso el real sobre ella en marzo de 135S, la
entraron por fuerza por el punto llamado de la Morería,
apoderándose de toda la parte baja que bañan los rios
Queiles y San Juan; recogiéronse los defensores á la
parte alta, que ahora como entonces se dice el Cinto,
y forma un escarpadísimo anfiteatro, y al magnífico al-
cázar ó azuda, pero aun allí les fué forzoso ceder, no sin
que muchos y sobretodos el monarca aragonés apellida-
ran traición á lo que tal vez fué necesidad, y traidor á
Miguel de Gurrea á quien especialmente se había con-
fiado la defensa de la plaza," el cual se pasó con su mujer
y casa"á Navarra; el hecho es que la ciudad sufrió un
trato bárbaro é inhumano, y que algunos de los venci-
dos que se refugiaron en Zaragoza, donde se hallaba el
rey, perdieron la vida por orden de éste que íe's acusaba
de no haber hecho su deber. Tuvo el de Castilla por su-
ya la ciudad cerca de tres años, y en 1360 se la entregó
al de Aragón el capitán Gonzalo González de Lucio,
mediante el precio de cuarenta mil florines, y por la
mano de doña Violante de Urrea, que llevó en dote va-
rios lugares ycastillos.

* Con el rey de Castilla vinieron D. Pedro de Toledo, obispo
de Cartagena, D. Juan, obispo deO.sma, D. Vasco Ramírez, maes-
tre de la caballería del orden de .Santiago, D. Juan Xuñez, maes-
tre de Calatrava, 1>. Suero Pérez, maestre de Alcántara, 1). Pedro
Fernandez de Castro, D. Juan Alonso de Haro, señor de los Ca.
meros, D. Rodrigo Álvarez de Asturias, señor de Noreña, don
Pernando Rodrigue/, de Villalobos, D. Diego Gómez de Castañe-
da y Juan Martínez de Leiva, adelantado mayor por e! rey en
Castilla y su camarero mayor, yAlonso Jone de Tenorio, guar-
da mayor de su cuerpo y su almirante mayor de la mar, y otros
muchos ricos-hombres y caballeros. Llegando el rey de Castilla
•con la reina, su mujer, y con la reina de Aragón, su hermana, á
Logroño, fueron algunos ricos-hombres y caballeros de Aragón
á aquella villa,por mandado del rey para acompañar á la reinasu mujer. Y á Calahorra fué el arzobispo D. Pedro de Luna con
grande acompañamiento de ricos-hombres y caballeros. Lleva,
ronseá la reina muchas joyas y preseas, ricos aderezos: y pa-
sando más adelante á la villa de Alfaro salió á recibir al rey de
Castilla el infante I). Juan, patriarca de Alejandría y adminis-
trador de la iglesia de Tarragona. Llevaba consigo muchos ri-
cos-hombres y caballeros de Aragón yCataluña, y de allí se vi-
nieron juntos para la villa de Agreda. Pué el rey de Aragón,
acompañado de los infantes D. Pedro y D. Ramón Berenguer, sus
hermanos y de toda la caballería de su casa v corte á la villadeAgreda

-*'•</«*';.—Cap. I.XII.,pág. 2¿1.

" Otrodia.se vinieron ambos revesa la ciudad de
larazona, con las ¡vinas doña .María y doña Leonor, y se cele-
braron las bodas del rey con gran fiesta, en principio del mesde lebrero.

Nada acontece en los años siguientes sin que los
obispos, los ricos-hombres y los mesnaderos de la ciu-
dad dejen sentir su influencia en el gobierno de la Igle-
sia y del Estado; el virtuoso D. Juan de Valtierra es
nombrado con otros reputados varones para decidir so-
bre la sucesión de la corona, y nombrar rey, cuando
sube á regir los destinos de Aragón el infante de Casti-
lla D. Fernando; el mismo prelado asiste á las Cortes y
se le confia, en aquellos tan tristes dias para la Iglesia,
la embajada para elpontífice Benedicto XIII,el famoso
Pedro de Luna, que también fué canónigo de esta santa
catedral. Refugiase en la ciudad el adelantado de Casti-
lla D. Pedro Manrique desnaturalizándose de su anti-
guo reino, y cuando le reclama D. Juan IITarazona se
niega noblemente á entregarle, siendo enviado su obispo
en 1423 por D. Alonso á transigir con el castellano este
negocio; en fin, en 1425 se hospedan en la Azuda D. Juan
de Navarra y D. Alonso de Aragón, que se habían pues-
to de acuerdo para obtener la libertad de sn hermano
D. Enrique, prisionero del rey de Castilla, y después de
conseguir su propósito yde reunirse el infante con aque-
llos se celebra entre todos los monarcas una concordia
á cuyo cumplimiento se obligaron bajo juramento los
prelados y comunidades de los reinos.

Otro obispo de no menor fama que la que alcanzaron
sus más exclarecidos antecesores, y á quien siguiendo el
orden cronológico que me he impuesto, no puedo dejar
de nombrar, es D. Jorge Bardaxi, que no sólo gobernó
la diócesis con notable acierto, sino que tomó una parte
muy activa en los enmarañados sucesos políticos de su
tiempo; elevado á las altas dignidades de presidente del
Consejo y de Canciller del Reino fué diputado como em-
bajador al rey de Castilla cuando D. Juan I de Navarra
gobernaba en Aragón como lugarteniente de su herma-
no Alonso V, que se hallaba en Ñapóles entendiendo en
la conquista de Sicilia, porque dicho D. Juan detentaba
contra la voluntad de los aragoneses y de la reina doña
María, que tenían paces firmadas con el castellano, á
Torrija, Atienza y Peña de Alcázar, castillos pertene-
cientes al último, y era muy de temer que aquellas se
rompiesen; distinguióse sobremanera en estas negocia-
ciones, por lo que recibió el encargo de ir á Ñapóles á
dar cuenta de todo á D. Alonso, llevando al mismo
tiempo la comisión de resolver en Roma algunas dife-

Todavía se ganó otra vez Tarazona por el rey caste-
llano; pero volvió á la obediencia del aragonés en mayo
de 1366, así como Calatayud y las demás villas y luga-
res de Aragón y de Valencia que aquel habia conquista-
do, porque cuidadoso D. Pedro por la rebelión de su
hermano D. Enrique, que alzándose soberano de Castilla
habia entrado por Calahorra con poderosas fuerzas de
franceses y castellanos, mandó á todos los suyos que
abandonasen aquellas tierras y acudieran presurosos á
Toledo.

jos de eso continuaron sus correrías los castellanos fron-
terizos, mandados por los maestres de Alcántara y Ca-
latrava, asolando las cosechas y causando toda especie
de daños, sin que fuera parte para contenerlos el respe-
to debido y no guardado á un legado especial que el
Papa envió con' el fin de que pusiera en paz y amistad
á los monarcas rivales. Fué nombrado entonces por ca-,
pitan de Tarazona y su frontera el obispo D. Pedro Pé-
rez Calvillo, varón insigne, persona de micho valor, dice
Zurita, y que en. la guerra pasada se habia señalado en-
tre todos, así en el esfuerzo como en el consejo, á quien ni
su limpia fama, ni su heredada nobleza, ni su bizarría
y honradez pudieron librarle de que se sospechase de su
lealtad y de una momentánea prisión, que en tiempos
tan azarosos y revueltos como los que ligeramente voy
recordando, las reputaciones más puras ylos más valiosos
sacrificios suelen servir de blanco á la envidia y de cebo
á la calumnia. No conozco documento más curioso de
aquellos dias que él que por fortuna ha llegado hasta los
nuestros y contiene el pundonoroso y arrogante reto, el
singular desafío dirigidopor este obispo, por su padre y
sus sobrinos á un caballero de la orden de San Juan, lla-
mado fray Alberto de Juyan, el cual levantó al preclaro
prelado el infame testimonio de que se entendía y anda-
ba en tratos con D. Pedro de Castilla ysus capitanes. De
buen grado lo copiaría aquí; pero renuncio á este placer
porque su extensión es extraodinaria y ocuparía tanto
espacio como estos apuntes, y porque no lo considero
necesario, pues no me he propuesto escribir una histo-
ria de Tarazona, sino ir dando cuenta de algunos datos
sueltos, de algunas noticias útiles, de algunos hechos y '

sucesos que desleídos y desarrollados con método y so-
bre todo con crítica pueden convertirse, haciendo de
cada párrafo un capítulo, en una historia. De todos mo-
dos aconsejo á los que no conozcan ese interesante docu-
mento que lo lean; lo han reproducido muchas crónicas
aragonesas.

3

Más-importantes fueron las Cortes convocadas en el
año 1495; en ellas dio cuenta D. Fernando á los Esta-
dos de las causas que le habían movido á llamarles, que
no eran otras que las graves alteraciones ocurridas en el
Rosellon y la apretada necesidad en que estaba el rey de
ser socorrido con los convenientes subsidios para apaci-
guarlas y sosegarlas; aeordáronsele para esta guerra, y
por tres años, quinientas lanzas que se repartieron en sie-
te compañías, y á su vez, los señores consiguieron que
se deshiciese por término de diez años la hermandad
constituida entre las ciudades para su mutua protección
y ayuda. Se hallaba á la sazón en Tarazona con los Re-
yes Católicos el gran Cisneros, el confesor de doña Isa-
bel, D." Fray Francisco Ximenez de Cisneros, que por
muerte del cardenal D. Pedro González de Mendoza ha-
bia sido presentado yelecto para el arzobispado de To-
ledo, y fué consagrado el 11 de octubre de este año en la
iglesia del convento de San Francisco, que entre sus re-
cuerdos conserva éste como uno de los más queridos;
aún subsiste la capilla en que se celebró el solemnísi-
mo acto, con una inscripción que lo conmemora, al cual
asistieron, acompañando á los más poderosos monarcas
de la tierra, los cuatro brazos y muchos* ricos-hombres,
prelados, señores y capitanes de Castilla y Aragón.
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Felipe IV fué uno de los últimos monarcas que visi-
taron la ya decaída Tarazona; estuvo en ella en 1644 y

aunque iba de paso para laguerra de Cataluña permaneció
allí algunos dias, alojado en el palacio episcopal, mos-
trándose tan admirado de la hermosura del país, como
satisfecho del recibimiento que se le hizo; no faltaron
fiestas y regocijos de aquellos á que tan aficionada era
ia frivola corte de Felipe IV, ni poetas, músicos, come-
diantes-, lances de amor, riñas y pendencias que han de-

otros puntos, porque era muy grande el número délos
que, protegidos por los señores de vasallos y personas de
valia y firmemente defendidos por éstos contra las pre-
tensiones de la potestad eclesiástica, se habían estable-
cido en los pueblos de Santa Cruz, Novillas, Torrellas,

Birlas. Conchillos, Grisel, Tortoles, Ambel y otros que
rodean la ciudad y vivían dedicados á la agricultura,
cultivando con mucho esmero aquella feracísima vega

y las vertientes del Moncayo.

La expulsión de los morismos, en 1610, produjo en
esta ciudad y sus términos mayor despoblación que en

Dos veces juntó Cortes en Tarazona Felipe II; pero
de tal manera carecieron de importancia sus deliberacio-
nes que apéuas merecerían recordarse si no fuera porque
en las de 1592 fué jurado sucesor de la corona el prínci-
pe que luego se llamó Felipe III, el cual por su parte
prestó juramento en manos del doctor Juan Campí, jus-
ticia de Aragón, de guardar los fueros del reino; el acto

fué imponente y magnífico. y las Cortes sirvieron al
rey, que se volvió á Madrid, con siete mil escudos para
ayuda d los gastas del camino.

ban á inquietarse y á dar señales de próximos movi-
mientos en Aragón; acalló estas pretensiones de derecho
el lugarteniente del reino, D. Juand^Lanuza, nombran-
do un tercero para que ejecutase las medidas acordadas,
recayendo esta comisión en el alcaide Juan Hernández
de Felices.

Son curiosos y merecen estudiarse los pk-itos que se
siguieron por los años 152b"y 1527 entre ambas potesta-
des, la civil y la eclesiástica, sobre á cual de las dos
competía lafacultad y jurisdicción de quitar las armas
y cerrar las mezquitas á los turbulentos moros, que ani-
mados con los alzamientos de las Alpujarras Comenza-

eficazmente uno de los más distinguidos Lijos de la ciu-
dad, D. Lope de Conchillos, secretario de la infortuna-
da reina doña Juana la Loca, y prudentísimo varón que
obtuvo ilimitada confianza de D. Fernando, el que leen-
comendó los más arduos negocios en Flandes. En 1512
reunió aquí el arzobispo de Zaragoza, D. Alonso, hijo
del rey y capitán general del reino, cuatrocientos caba-
llos y tres milinfantes con el intento de entrar por Na-
varra y arrasar sus campos, de lo cual se desistió por
entonces; y puede decirse que hasta la muerte del rey
Católico, acaecida en Madrigalejo en lolíi,gozó Tarazo-
na de más respeto que sosiego.
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suceso trágico de que fué mudo testigo ese palacio en el
siglo xvn, ypor más que he procurado averiguar lo cier-
to é indagar el origen de la romántica tradición que
tantas veces habia llegado á mis oidos, poco es loque
he podido saber. Pertenecía, repito, esa casa á los de Es-
coren, que era una de las más antiguas familias de Ta-
razona, enlazada, cuando ocurrieron los sucesos que
voy á referir, con la no menos hidalga y rica de Mur,
pues el primogénito de la primera habia casado con una
señora de la segunda, y cuenta la fama que un caballero
de la comitiva de Felipe IVhubo de poner los ojos en
esta hermosa señora, que se rindió al cortesano amante

con tan negra ventura que el agraviado esposo vengó la
afrenta, no sólo con la sangre de aquella, sino con la de
su propia hermana y la de una dueña que las servia, pa-
gando las dos últimas con lavida el no haber querido
ó no haber podido evitar la deshonra del marido, que
dicen partió para Alemania, saliendo por una larga mi-
na que se supone existia en la casa y la ponia en comu-
nicación con la llamada de los Moros, de que ya he ha-
blado, propiedad también de los de Escorón, y que está
como escondida entre las alegres alamedas de la Rudia-
na. ¿Qué hay de exacto en esta narración popular? No lo
se: he puesto gran diligencia para averiguarlo, y hasta

La catedral de Tarazona es uno de los monumentos

más bellos que el arte gótico yel bizantino ha produci-
do en nuestra patria, tan rica en tesoros de esta especie;
pero su descripción requiere un trabajo muy detenido,
muy prolijo y muy largo, por lo que me propongo ha-
cerlo separadamente en otro artículo, en el que procuraré
ordenar los minuciosos datos que he coleccionado para
este objeto. Hoy me limitaré á decir algo sobre el pala-
cio episcopal y sobre la casa del Ayuntamiento, que uno
y otro contienen también bellezas de primer orden.

Elsoberbio edificio que sirve de morada á los prelados
de la diócesis, azuda de los árabes, y alcázar después de
los reyes de Aragón, fué cedido por éstos en 1312 á Es-
teban de Roda, en recompensas de señalados servicios;
compróle García de Loriz, de quien lo heredó su hija,

Gil Alvarez de Albornoz, cuyos hechos refiere mejor
que nadie Gonzalo de Illescas; D. Fernando Pérez Cal-
villo,que legó todos sus ¡libros á la catedral, yD. Julián
de Loba y otros exclarecidos varones. Entre sus obis-
pos, que fueron no pocos los que se distinguieron en la
Iglesia española, merece especial mención D. Fray Pe-
dro Mañero, que escribió la vida de Santa Margarita de
Valois, mujer de Enrique IV de Francia, y tradujo la
apología de Tertuliano.Tan pronto como se supo en la ciudad el fallecimien-

to del malaventurado Carlos II,ocurrido el dia 1.° de
noviembre de 1700, y fué conocido el testamento del
monarca, por el que, siguiendo las inspiraciones del
cardenal Portocarrero y el consejo de Inocencio XII,
habia desheredado á su familia, se declaró partidaria
de los intereses del duque de Aujou, aclamó con entu-

siasmo rey de España á Felipe V, y en la guerra de su-
cesión no escaseó sangre ni dinero para defender y con-
solidar los derechos de lacasa de Borbon.

Tarazona, patria de San Atilano. lo fué también de

muchos egregios varones que ilustraron las ciencias y las
letras, las armas y las artes; allí nacieron elmaestro Die-
go Petreyo, celebrado ingenio délos mejores y primeros
tiempos de la Universidad complutense, donde floreció

dando brillo al colegio Trilingüe: el sapientísimo doctor

desgraciadas señoras el arcipreste, yhace expresión de
varias mandas. Por este documento se ve que las muer-
tes tuvieron lugar cuatro años después de haberse ausen-
tado la corte de la ciudad. ¿Deberemos colegir que hasta
la citada fecha no se descubrieron los supuestos y cri-
minales amores causa de la catástrofe? No tenemos fun-
damento ni dato alguno en que cimentar tan poco pia-
dosa sospecha. 'X
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D. Pedro Jerónimo Sánchez de Lizarazo, que compuso
entre otras obras é imprimió en 1613 su Metliodus ge-
neralis et admirabilis ad omnes scientias facilius et citius
ad discendas; el teólogo D. Francisco de Heredia, que
asistió, al Concilio de Trento; y el pintor Jiménez, y el
escultor Tudelilla, y otros muchos que llegaron tanto
en el estado eclesiástico como en las carreras y en las
profesiones civiles á regir como prelados innumerables
diócesis ó á desempeñar los cargos más altos y honorífi.
eos en los diversos reinos de la Península; tuvieron
asiento en el coro de su Santa iglesia catedral el célebre
D. Pedro de Luna (Benedicto XIII); los cardenales don

comisioné á una persona competente para que buscase
antecedentes en los archivos de la Cnancillería de Zara-
goza; pero lo único que he podido descubrir, gracias al
favor de mi buen amigo el erudito Sr. D.- Ignacio Al-
bericio, canónigo leetoral de la catedral de Tarazona, es
una partida de defunción que se halla en esta iglesia
en el correspondiente libroparroquial que dice así: doña
Mariana deMur y doña Josefa de Escorón y Ana de
Lledra, doncella de dichas señoras, fueron halladas
muertas violentamente d8de Diciembre de 1648. Se en-
terraron en lacapilla de los Mur en la Seo; sigue dicien-
do que testó sobre los cadáveres y á nombre de aquellas

jadorecuerdos que llegan hasta nuestros dias, y en los
que se apoyan tradiciones como la siguiente: No hace
machos años se alzaba todavía en la plaza del Mercado
tui antiguo easularion, que yo he conocido, llamado
vulgarmente la casa de los Platos, de aspecto sombrío,
pero que por sus proporciones, por las enormes armas
ae piedra que coronaban su puerta alta y ancha, ypor.
su grandioso patio adornado con columnas, se conocía.
desde luego que habia sido propiedad y morada de al-
guna de las más ilustres yricas familias de la ciudad; y.
así era en efecto, pues perteneció á los de Escorón, de
nobilísimo linaje. Refiérense mil cuentos sobré cierto

LLEGADA DE LA COMISIÓN DE LAS CORTES CONSTITUYENTES AL PUERTO DE GENOVA.
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—¡Nunca se debe desconfiar de su misericordia!, dijo
su interlocutor, sin dejarle terminar la frase.

—•Ah, perdón! ¿Cómo os llamáis? le preguntó X...
—Fulano de tal.
—¿Dónde vivís?
—Calle... núm. 17, boardilla núm. 5.
—Bien, hermano mió. Nunca os olvidaré. Graba-

da dejais para siempre en mi alma la gratitud que os
debo por el extraordinario favor que me habéis dispen-
sado.

—¿ Qué intentabais ?

Yal decir esto, volvió á quedar sumido en el abismo
de sus lúgubres pensamientos.

Sentándose al lado suyo el mendigo, después de un
solemne instante de silencio exclamó:—¿Tenéis hambre?
No os aflijáis: partamos como hermanos este pan de ca-
ridad. Ymostrándole uno que llevaba guardado entre
sus ropas, lo dividió entregándole á X... un pedazo.

Éste lo devoró en silencio, empapándolo en sus lágri-
mas. Exhalando después un tristísimo suspiro, y cogién-
dole las manos al pordiosero, le dijocon dolorido acento:

—¡Gracias, hermano mió, gracias! No podéis calcular
el bien que me habéis hecho. Mis fuerzas se han resta-
blecido un poco, mi cabeza se va despejando, ya veo
más claro, y me horroriza la profunda sima que á mis
pies se abria...

Con tal propósito y extenuado, desfallecido,.sin fuer-
zas para arrastrar apenas su cuerpo, encaminóse una-
mañana hacia un lugar solitario; pero al cruzar por el
Prado, viejo, frente al jardín Botánico, su misma pos-
tración y la fiebre, que lo consumía, le impidieron con-
tinuar andando, y se dejó caer maquinalmente en uno de
los bancos de piedra del paseo.

-Fatigado, acongojado yfijo en su fatal propósito, oye
de improviso la suplicante voz de un mendigo, de cuya
presencia no sabia darse cuenta. Alzando lentamente el
rostro sombrío, en el cual se dibujaba una leve sonrisa
de ironía y de despecho, exclamó:—¡Socorro me pedís!
•Auxilio ha de daros quien de todo careee, quien sólo
es rico en desventuras! Perdonad por Dios, hermano mió:
nada puede ofreceros quien se siente morir de hambre y
desesperación.

. Careciendo de recursos, sin familia, sin protectores
ni amigos á quienes acudir uno y otro dia en demanda
de auxilios para atender á sus necesidades, pasó tres
años en una agonía continua, devorando sus lágrimas
disimulando en cuanto le era posible su miseria, y sin-
tiendo arder en su pecho la desesperación, para la cual
no siempre era bálsamo consolador su piedad religiosa.

Buseaba'un lenitivo, orando al pié de los altares con
fervor, mas no por eso vislumbraba el alborear del sus-
pirado dia en que hubiesen de tener fin.sus desgracias.

Cruzó entonces por sU imaginación un horrible pen-
samiento; sintió brotar en su cerebro una idea criminal-
acaricióla con el frenesí de un insensato y resolvió rea-
lizarla, para ,alcanzar en el suicidio el término de sus
desdichas, y en la paz del sepulcro el reposo de que tan
necesitado sentía su espíritu.

Desempeñaba X... un humildísimo destino, del cual lo
dejaron cesante en una de las revueltas políticas, tan
frecuentes por desgracia.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRE).

DON PASCUAL MADOZ.

UN PEDAZO BE PAN.

Román Goicoeruotea.

* Y hay que tener presente aue en la azuda ya comenzaron-as restauraciones en el mismo año en oue entró a se» nrODiedadde ía mitra.

-, —Parécemé que.vuestras palabras encierran algún
enigma.

—Pues, ¿no habéis dicho que era pobre?
—Nunca lo es el hombre rico de corazón, aunque le

falten medios materiales muchas veces.

—Sus dueños son ilustres damas de la aristocracia
buenas señoras de la Junta de beneficencia domiciliaria^
que recuerdan la generosidad con que les facilitaba so-
corros para los necesitados el difunto.

. —Lo hubo en la triste existencia del que ya reposa en
paz-eterna. Venid ylo sabréis.

Y continuando todos su regreso hacia Madrid, uno
délos queformaban la comitiva se expresó en estos tér-
minos.

Convocadas las Cortes Constituyentes, se presentó can-
didato por la circunscripción de Barcelona, pero fué der-
rotado por el elemento republicano. Mas tarde, Aleoy le
dio su representación en el Congreso.

Formaba, parte de la mayoría de la Cámara, y fué
nombrado por.la misma para formar parte de la Comi-
sión que ha ido á Italia con el encargo dé ofrecer la co-
rona de España al príncipe Amadeo de Saboya. "

Durante la cuarentena que la comisión hizo en Geno-
va se sintió enfermo de un catarro. Siguió, no obstante,
con sus compañeros á Florencia, y ya de regreso en
aquel puerto, falleció en muy breve término. La Asam-
blea Constituyente manifestó en una de las sesiones úl-
timamente celebradas el profundo sentimiento que ex-
perimentaba por la muerte de este distinguido hombre
público.

Fundó la sociedad titulada La Penínsidar.
Tomó parte activa en la revolución de Setiembre.

Nuestros lectores recordarán que fué nombrado gober-
nador interino de Madrid y que contribuyó á que la po-
blación gozase de perfecta tranquilidad y calma en aque-
llas difíciles circunstancias:

Como ministro de Hacienda se distinguió, obtenien-
do con este motivo gran prestigio en las clases popula-
res, por su eelo en llevar á cabo la desamortización.
Siempre ha tenido gran influencia y respetabilidad
dentro de su partido por su consecuencia política y su
entusiasmo por las ideas liberales, gozando en los demás
de una consideración respetuosa.

Fué ministro de Hacienda, desde enero hasta junio
del 55, y presidió la última y célebre sesión de aquella
Asamblea en 1856.

En 1854prestó al país un verdadero servicie, pacifi-
cando con su influencia la ciudad de Barcelona, recon-
ciliando á los operarios con los fabricantes. Fué nom-
brado gobernador de la ciudad, y combatió el cólera con
acertadas,disposiciones, demostrando gran valor y abne-
gación, lo que le dio inmensa popularidad. Barcelona
le concedió una corona cívica y le declaró su hijo adop-
tivo. Vino á Madrid y fué elegido Presidente de las
Cortes Constituyentes.

Se graduó de doctor en derecho, pero fué expulsado
de la Universidad bajo pretesto de que profesaba las
doctrinas jansenistas. Emigró á Tours y volvió amnis-
tiado fijándose en la capital del Principado..

Allíse encargó de la dirección del Diccionario Geo-
gráfico Universal. Lo habia empezado el Sr. Bergnes y
él lo continuó hasta la letra JZ. Después fué editor de
la Colección de Cazisas célebres, también publicadas en
Barcelona, y director del periódico El Catalán.

En 1843 tomó parte en la coalición, yrepresentó un
papel importante en aquella lucha. En 1844, cuando
.triunfó el elemento moderado, fué reducido á prisión
con D; Manuel Cortina.

Este distinguido hombre público, que tanta influen-
cia ha tenido en la política del partido progresista,
nació en Pamplona en 1806. ,

Estudió en la universidad de Zaragoza, y muy joven
aún, combatió por su patria defendiendo contra los fran-
ceses el castillo de Monzón.

Suntuosa debió ser en sus buenos tiempos la casa 11a-
mada de la Ciudad, ó del Ayuntamiento, pero no sólo
sufrió en los antiguos bárbaras mutilaciones, sino, que
en los nuestros se han dado prisa y maña para profanarla
y escarnecerla. Conserva muchos y delicados adornos,
que pueden restaurarse con facilidad y que espero vuel-
van á lucir como merecen cuando una administración
municipal inteligente se encargue de dar esta satisfac-
ción á las injurias y agravios con que ha sido castigado
el arte que la pide con justicia y á gritos. Quedan en el
primer cuerpo adosados á la pared y de mucho relieve
algunos héroes fabulosos como Hércules y Caco, y cuyo
tamaño es algo mayor que el del natural, y varios me-
dallones de damas y caballeros.del siglo xvi. Sobre este
corre un admirable friso que ocupa toda la longitud de la
fachada, que es en extremo precioso por las muchas figu-
ras, no mayores de un pié castellano, que lo componen;
representa la entrada triunfal que hizo Carlos Ven Bolo-
nia cuando fué en 1530 á ser solemnemente coronado en
aquella ciudad, en la que recibió á un tiempo la investi-
dura de los reyes lombardos y de los emperadores de
Occidente; acompáñale debajo de un magnífico palio el
Papa Clemente VII,y en una larga y apiñada comitiva
se ven muchos grupos, la mayor parte de ginetes y gen-
tes de armas: créese que es obra del famoso Tudelilla.
Esta deliciosa fachada ha sido, so pretexto de revocarla
para cumplir no sé qué órdenes de un gobernador de la
provincia, estólidamente embadurnada con repugnantes
colorines, y Dios quiera que pronto la veamos limpiay
libre del minio, del ocre y del azul de Prusia que ensu-
cian aquellos primores. Parece que sobre el friso habia
antes un antepecho de elegante pórtico con columnitas
y figurillas de estuco en las enjutas de los arcos, y aue
coronaba el edificio una hermosa galería de la que, como
indicación, quedan los arranques de algunos arcos en un
trozo de casa próxima á ésta.

Estos apuntes ynoticias sueltas, y loque me prODongo
escribir sobre la iglesia catedral y los venerables restos
arqueológicos que han desafiado la acción destructora
dej. tiempo, bastan para dar alguna idea, aunque diste
mucho de ser completa, de la histórica v monumental
ciudad de Tarazona, joya inestimable de la antigua co-
rona aragonesa.

casada con Jordán Pérez de Urries, y éste lo vendió por
treinta milsueldos jaqueses al obispo D. Pedro Calví-
11o el año 1386, donándolo á la mitra, generosidad que
se estimó en mucho ycuyo recuerdo se ha perpetuado
en el siguiente epígrafe que se lee al pié de la efigie de
este obispo, que está en el salón de retratos de dicho pa-
lacio: Hicprimus hanc Serculis arcem, et olim regiam
aztlam, ecclesia; patrimonio comulavit. Se alza esta mag-
nífica fábrica cimentada sobre una escarpada roca, de
modo que su fachada del Oeste parece escaparse de la
tajada peña que la sirve de base y querer desplomarse
en aquel profundo precipicio en el que, como dije en otro
lugar, encontró su sepultura la desdichada víctima de
Pero Martínez; aunque en el edificio se advierte la falta
de unidad y armonía que acompaña siempre á estos mo-
numentos, en los que la mayor parte de los siglos van
imprimiendo el sello característico de su estilo, de su
gusto, de la arquitectura del momento *, no por eso
se resienten su belleza y su magnificencia; la amalgama
que forman los grandiosos y robustos arcos, que arran-
can del cimiento formado por la naturaleza, con la gale-
ría gótica del primer piso ycon las del renacimiento de
los superiores, templa la gravedad de aquella severa y
sólida mole y la da cierta ligereza que lejos de afear el
conjunto le hermosea considerablemente. La cúpula de
la escalera es sumamente bella por los adornos yestucos
de gusto plateresco que la engalanan, y el patio ó luna
muy pintoresco. En su interior lo más notable que he
visto es la gran sala de los retratos, que se cree sean de
buen parecido porque, se pintaron, en su mayor parte,
en vida de los respectivos prelados; los hay pintados al
óleo, y otros al fresco, de estos algunos de admirable
ejecución. Es este edificio tan singular por su construc-
ción ypor la posición que ocupa, por el sitio que se eli-
gió para su emplazamiento y por su grandeza y majes-
tad, que cuantos sacrificios se hagan para conservarle,
serán dignamente empleados; por fortuna los obispos
turiasonenses, á pesar de la escasez de sus recursos,. no
han desatendido ni en las épocas de mayor penuria
esta obligación.

Ala caida de una tarde de enero de 1864, regresaba
de la Sacramental de San Isidro una fúnebre comitiva
compuesta escasamente de cinco ó seis personas de mo-
desto porte, que á pié caminaban, aunque seguidas de
mayor'número de eoehcs blasonados.

Cerca ya de Madrid encontraron á un amigo suyo que
les interpeló exclamando:

—¿De dónde venís?
—De la sacramental.
—¿A pié, con este frió?
—Andando se quita.
—Pero, ¡habiendo carruajes!
—Son de personas muy encopetadas.
—¿Parientes del difunto?
—No.
—¿Cómo se llamaba?

—¿Queréis entonces decirme qué significa este lujoso
acompañamiento de coches con escudos de armas, laca-
yos con librea?...

—X.., pobre como nosotros, pero muy honrado.
Dicho lo cual se separaron.
Dirigióse X... hacia la Carrera de San Jerónimo, don-

de encontró á un antiguo amigo á quien no habia visto
hacia mucho tiempo. Enteróse éste de la triste situación
de X... mostrándole un vivísimo interés; lo reconvino ca-

Ysolemnemente os prometo que, si se digna Dios me-
jorarmi suerte algún dia, con vos partiré lo que tenga,
como vos habéis partido conmigo el pan bendito de la

6

caridad.

—¡Oh! repuso X... con espantados ojos. La miseria, el
hambre, el egoísmo de las gentes, mi amargo infortu-
nio,, habían extinguido casi completamente la fé que
animaba mi corazón; mi alma estaba envuelta en som-
bras de impiedad; me olvidaba de Dios, y...



EL REY MAULE.

CUENTO GRECO-LATINO

Llega al impuro calvario
Mundo civilizador,
Elacento del Señor
Ya enmudece en el Santuario. POR

Desde aquel dia, entregó X... con religiosa puntuali-
dad para obras benéficas lamitad de las utilidades que
le dejaba su destino. '

Esto fué como un rayo de luzpara X... ¿Qué más da? se
dijo á sí propio. No he podido encontrar á mi ángel sal-
vador, al mendigo misterioso que providencialmente
me detuvo en el camino de mi perdición eterna; pero
otros pobres como él salen á mi encuentro, si no como
él casi desnudos, sólo por la caridad vestidos yalimen-
tados. ¿Y no somos todos hermanos? Pues cumpla yo en
favor de éstos mi promesa, qué tanto me lo agradecerá
el mendigo como si personalmente recibiese el bene-
ficio.

Algún tiempo después, al pasar por delante de una
casa de beneficencia, vio salir en corporación'á los niños
que en ella se albergaban, y algunos de los cuales se lle-
vaban á la boca un pedazo de pan, resto de su frugal
sustento.

Redobló entonces con mayor celo sus pesquisas, acu-
diendo á tomar informes, en todos los centros adminis-
trativos, en las casas de socorro, en los establecimientos
de beneficencia, en los hospitales, en todas partes; pero
en'ninguna pudo adquirir siquiera un dato que le sir-

viese de luz para proseguir con alguna probabilidad de
éxito sus investigaciones.

riñosamente por su falta de franqueza, y le prometió al-

canzarle un destino poco importante.
No tardó en cumplir su palabra.
Y cuando á los pocos dias se vio X... en posesión de

su nuevo empleo, se acordó de la promesa que habia he-

cho al pordiosero en el Prado, y fué á buscarlo en la
habitación cuyas señas no habia olvidado.

Trabajo inútil. No lo encontró, ni persona que le die-
se noticia de su existencia.-

% D. SANTIAGO DE LIN1ERS.

(Conclusión.)

Yel hirviente mineral
De la campana bendita,
Endurecido, vomita
La matanza universal.'

¿-Acaba de'morir como un buen cristiano, añadió con-
movido el que referia este episodio de la oscura existen-
cia de X...; y esos coches lujosos que hanservido co-
mo de escolta á su cadáver, vienen á ser una especie de
homenaje de respeto que tributan á su memoria algunas
ilustres personas que admiraron muchas veces su cari-
dad ejemplar.

III.

Ese bronce ayer clamaba:
•"Ven, soy vida, amor, ventura,..
Hoy es eco que murmura:
•"Huye, que en mí todo acaba.,,

Ayer celebró el bautismo,
La gloria del niño tierno:
Hoy solemniza el infierno

y Del homicida heroísmo.

La excelsitud soberana
.De la Majestad Divina;
Hoy el estrago y la ruina
De la pequenez humana.

Ayer tañía doliente
Por el alma humilde y pura
Hoyabre la sepultura
Del soberbio impenitente.

De ambos modos se vive, y la vida no es más que un
crepúsculo fugaz de la noche interminable que reina en.
los sepulcros.

Pero no siempre se halla dispuesto el poderoso á en-
jugar las lágrimas del infortunio.

Los pobres tienen entonces en su mano la más dulce
venganza, que consiste en resignarse con su suerte, es-
perando que se iguale con ellos el magnate al dejar to-
dos sus bienes de fortuna en el dintel de la eternidad.

Vivir riendo ó vivir llorando, todo viene á ser, con
poca diferencia, una misma cosa.

Un pedazo de pan bastó para queX... desistiera de su
criminal propósito. ¡ Cuántos crímenes se evitarían, si
fuesen oportunamente socorridas algunas criaturas des-
graciadas !

dencial.

Él protagonista X... consideraba como un milagro la
aparición del mendigo, tan extraña como su desapari-
ción misteriosa. Fué seguramente un suceso provi-

Una nobilísima señora, testigo intachable entre otros
muchos, nos refirió, hace seis años, lo que queda es-
crito.

M. Pérez de Molina.

Ayer llamaba á la fiesta,
Exhortaba á la plegaria; .
Hoy es tromba sanguinaria
Del-delito y la protesta.

CAMPAKAS V CAM'ES. Consuelo de los que gimen
Era ayer, dulce sonido:
Hoy iracundo bramido
De la fuerza y de su crimen.

Ayer del justo esperanza,
Hoy del progreso baldón:
Ayer decia ¡perdón!
Hoy sólo dice ¡venganza!

«Habiendo ofrecido muchas
parroquias y municipios fran-
ceses las campanas de sus res-
pectivas localidades para que el
Gobierno de la defensa nacional
las utilice en la construcción de
artillería, el mismo, en un de-
creto del dia 1.° del actual, au-
toriza á los prefectos para que
reciban todos los ofrecimien-
tos de este género.»

¡Ay! con indómita furia.
El siglo de los rencores
Convierte en dardos las flores
Yla razón en injuria;

La tormenta embravecida
Crece en fragor inhumano,
Yarma el brazo del hermano
Insaciable fratricida;

Elhonor y la virtud
En desvergüenza y pecado,
Y el mundo civilizado
En un inmenso ataúd.

Se desbocan los bridones.
Cubren los lábaros rojos
Cadavéricos despojos
De las vencidas legiones;

Sucediéronse las semanas y los meses sin que Juan
lograra vencer, ni laresistencia de su esposa á recibir á
Luis, ni el firme propósito de este de rehusar toda com-
binación para verla á pesar suyo.

Su conducta, en fin, fué la de siempre.
—x—-

La de un hombre seguro de sí mismo, que admite al
pasar por el mundo las simpatías que se le ofrecen, sin
detenerse mucho á recogerlas, ni imaginar que la mucha
ó poca provisión que haga de «lias puede influir en la
lentitud ó en la celeridad de su paso.

—¡Ah! mira—le dijo Juan Contreras, cuando, por in-
dicación suya, le dejamos instalado en su casa de huéspe-
des enfrente de un buen fuego—no he contestado á tu
última carta por no enviarte á paseo, lo que hubiera sido
cruel tratándose de un hombre que va á hacer un viaje.
Mi casa-es la tuya, y mi casa es la" mia... La mia ¿lo
entiendes? Creo que no necesito explicarme más claro.

—Bien, bien, ya hablaremos de eso, repuso Urdíales,
estirando perezosamente las piernas sobre el canapé, y
abriendo la boca con uno de esos bostezos que son el
más decisivo "se continuará., de todas las discusiones,
y sin. más, y como movidos ambos por un resorte, nos
despedimos del viajero, dejándole entregado á ese dulce
sopor que produce siempre en las conciencias satisfe-
chas un esfuerzo realizado sin otro auxilio que lapropia
voluntad de realizarlo.

YLuis Urdíales llegó, en efecto, á la mañana siguiente.
Entre un confuso montón de mantas de viaje, abrigos
ysacos de noche, asomó su rostro frió é impasible, que
resistía lo mismo á las emociones más fuertes que á
las vigiliasmás prolongadas, y gratificándonos con una
sonrisa, dijo al bajar del coche:

—¡Hola! ¿Estas ahí? ya me figuraba yo que harías la
tontería de esperarme.

Juan Contreras le encontró mejorado con su ausencia:él se empeñó en sostener que venia más viejo, y yo me
abstuve de terciar en el debate, contentándome con pen-
sar que era el mismo Luis Urdíales que yo habia cono-
cido siempre. De muchacho, siempre me habia hecho el
efecto de un hombre serio, y de hombre, continuaba pa-
reciéndome un muchacho serio. Lo único que le faltaba
para poder pasar por joven era la sonrisa, y esto es pre-
cisamente lo que jamás tuvo.

Ahora bien, un hombre sin sonrisa no envejece nunca
asi como un calvo, sean cualesquiera los desastres qué
sobre él lluevan, no podrá nunca tener canas.

No estuvo con nosotros ni más afectuoso, ni menos ex-
pansivo que lo que acostumbraba á estar cuando vivía-
mos más unidos. Tampoco hizo la menor alusión á su
nueva vida, ni á los cambios que los años habían intro-
ducido en la nuestra; una simple pregunta de cortesía
para Milagros, dos ó otres bromas sobre mis opiniones
filosóficas, y unas cuantas frases de cariñosa protección
para Juan Contreras.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID. i

Colosos del poderío,
Traficantes de la suerte
Que especuláis con la muerte,
Creadores del vacio:

El alarido estridente
Se escucha de la trompeta,
Tremola la bayoneta
El cráneo del inocente;

Ya el sonido funeral
De la-campana cañón,
Anuncia la expiación
Dé la lucha terrenal.

La muerte se multiplica,
Impotente es la bravura,
Pólvora el rostro satura,
La sangre al cielo salpica.

Muerta la voz del ejemplo
Y á mano armada lafé,
Sólo quedarán en pié
Las mudas torres del templo.

Yalrebramar de la guerra.
Germen de odio y malandanza.
Extremece la matanza
Los ámbitos de la tierra.

Yel cañón y su renombre,
Del humano eterna mengua,
Dirán: "Calló nuestra lengua
Yhabla el abismo del hombre!.,

Entonces ¡oh, Dios! entonces,
Siendo el pan fruto enemigo,'
Se asuela el campo de trigo
Para sembrarle de bronces;

Fernando Martínez Pedrosa.
Xoeiembse de 1S70.La mortífera metralla

Alas pide al exterminio,
Y todo cede al dominio
Del cañón de la batalla.
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Hablando con Milagros, Luis era un héroe de Byron;
misterioso, excéptico, descontentadizo y entusiasta, él
no. sabia de qué, pero de algo terrible y desconocido, de
alguna cosa grande yheroica, de alguna pasión dramá-
tica y sublime.

Ycomo Juan Contreras, encerrado en sus afecciones
en el estrecho círculo de su mujer y de sus amigos y
cariñoso y expansivo, no sabia arrancarse de uno de
estos afectos sino para caer en el otro, lloraba con Luis
y conmigo la tenaz reclusión de su esposa, y con ella se
dolía de la tibieza que en la amistad de Luis Urdíales
habia producido la ausencia.

Hablando con Luis, Milagros era una mujer enigma
tica: mezcla incomprensible de pasión é indolencia, su-
blime unas veces hasta el misticismo amoroso, fría é in-
sensible otras á las más inocentes caricias.

Todo loque una imaginación entusiasta yde suyo no-
velesca y exaltada por el cariño puede bordar y .fanta-
sear sobre el carácter de una persona querida, lo borda-
ba y fantaseaba Juan para pintar á Milagros su amigo
Luis, para pintar á Luis su adorada esposa.

Nada respetó este implacable é imprudente abogado
de una causa tan peligrosa; no hubo matiz á que no lle-
gase su pincel, ni velo que respetase su mano, y cuando
á despacio habia satisfecho su amor propio de cicerone
respecto de aquellos dos seres que se empeñaban en vivir
como extranjeros el uno para elotro, hacia punto final á
su trabajo diciéndole á ella: ,¿ .

—¡Ah; si tú le conocieras como yo!
Yá'él..
—¡Ah,si como yo pudieras apreciarla!
Admitido yo en casa de Juan á título de confidente,

Milagros habia concluido por transigir conmigo, y sin
darme más importancia que la que me daba mi empleo,
siempre poco simpático á los ojos de una mujer, np se
creia ya obligada á mantener en mi obsequio una reser-
va que, por otra parte, yo no tenia la menor intención
de quebrantar.

Así pude fácilmente dedicarme al estudio de aquella
mujer incomprensible á primera vista.

No tardé en adivinar que el orgullo, ó por mejor de-
cir ía estimación de sí propia, constituían el fondo de
sus sentimientos.

Juzgando el mundo por sí misma, no comprendía ni
laparticipación en los sentimientos que, como la amis.
tad y el amor, ella juzgaba indivisibles, ni se explicaba
el artificio de las relaciones mundanas, ni admitía, en
fin, ningún término ni transacción alguna de las que la
vida social tiene que echar mano á cada paso.

Su inteligencia no concebía más ideas que las ideas
simples, y su corazón no admitía más afectos que los
afectos únicos.

Elprimer efecto que en mí produjo este descubrimien-
to fué el de una inmensa alegría. Con un carácter tan
firme y decidido como el de Milagros, la felicidad de
Juan estaba asegurada. La artificiosa prudencia, la re-
serva estudiada, el refinamiento seductor del solapado
Urdíales se estrellarían siempre contra aquel corazón
de acero.

La segunda impresión que me produjo éste estudio,
fué menos halagüeña. Con un carácter como el de Juan
Contreras el peligro permanecía siempre en pié. Cual-
quier indiscreción, cualquier descuido que hiriesen sin
saberlo aquella alma rígida, pero susceptible, concluiría
de una vez para siempre con su prestigio, y no era la
de Milagros una de esas almas que se conquista dos
veces.

En la imposibilidad de descubrir á Juan toda la ver-
dad de su situación y de revelar á Milagros el verdadero
carácter de su esposo, opté por el término medio de
desacreditar á Luis en la opinión de ambos.

Miempresa tuvo el más infeliz de los éxitos. Para
Juan, Luis era irresponsable é inatacable. Yo, como to-

dos sus amigos, lo éramos á condición de no atentar
contra la amistad que profesaba á los demás, yen la
sencilla masonería de su corazón generoso, era condición
precisa admitir como hermanos á todos sus amigos, ó
romper irremisiblemente con la secta.

En Milagros produjo mi inocente política un efecto
más desastroso.

Todo el rencor que las alabanzas de su marido á Luis
levantaban contra éste en su corazón, le destruía yo á

pesar mió con mis críticas y censuras. Hnbo más toda-
vía: Milagros llegó á sospechar de la lealtad de mis con-
sejos; yo. fui la primera víctima de la idea que hizo bro-

tar en su cabeza, la expansión imprudente, la ostenta-
ción continuada que delante de ella se obstinaba siem-
pre en hacer Juan de sus afecciones amistosas.

Aquella mujer creyó leer en la ruda y generosa fran-

queza de su marido para con nosotros una falta de pu-

dor conyugal, creyó adivinar que, á pesar suyo, y con-
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IX.

Se prueba eos la autoridad del padre de la his-
TORIa QUE LAS MUJERES Y LOS HOMBRES SO HAS

VARIADO EX SU CARÁCTER DESDE LAS' GUERRAS MÉ-
picas hasta suestros mas.

—Milagros estaba triste y pensativa; ó bien—Contre-
ras habia rehusado su brillante partido, ó—hacia dias no-
taba en su esposa un vigor de sentimientos, una tenden-
cia á la pasión amorosa que juzgaba ya por completo en-
tibiada; y—¡cosa más chocante!—Luis, de ordinario bu-
llidory alegre, se pasaba dias enteros sin salir de casa y,
—¡fenómeno extraño!—Milagros, siempre apacible y ca-
riñosa, se habia tornado fria y agria en sus relaciones
conyugales.—Milagros, ¿qué opinas tú de la tristeza de
Luis?—Luis, hombre,- tú que tienes tanto mundo, ¿á qué
atribuyes el cambio de Milagros?...—Con cuyas conver-
saciones y confidencias del inocentísimo Contreras coin-
cidió precisamente un desaire más marcado de Milagros
á mi humilde persona, y una resolución de esta persona,
que, aunque muy humilde, tiene á veces rasgos arro-
gantes, de cortar para siempre sus difíciles y espinosas
relaciones con la casa de su amigo.

Viéndose tpdos los dias con Contreras, éste ocupaba
su imaginación hablándole casi siempre \u25a0 de Milagros,
como á Milagros casi nunca la hablaba de otra cosa que
de Urdíales. '\u25a0 .

Entretanto Urdíales no habia abandonado un mo-
mento el papel que inocente ó maliciosamente se habia

tra su voluntad, ella, con sus gracias y sus atractivos,
vivia en deshonesta familiaridad en medio de nuestras
costumbres hombrunas; que ella, toda pudor, toda mis-
terio, era un compañero más de nuestras irrespetuosas
alegrías... digo que sospechó de mí, y que yo fui su
primera víctima. Quisiera decir en obsequio de su im-
prudente marido que fué la única.

impuesto.

—Y con esa historia — dijo Juan levantándose del
asiento y dándome un estrecho abrazo—quiere el ami-
go más leal y honrado disculparse de una falta que no
ha cometido yprepararse á un sacrificio.

—¿Yo? pregunté extraordinariamente sorprendido.
—Basta, dijo Juan estrechándome la mano; ahora lo

comprendo todo, tu turbación, la conducta de Mila-
gros... ¡gracias, gracias! eres honrado, abrázame por
última vez.

Giges casó con la reina, y á la dinastía de los Herá-
elidas sucedió la de los Mermnadas.

Con esta historia, que para algunos es un mito, con-
cluí á manera de moraleja; quiso tal vez la sabiduría
proverbial y popular de la antigua Grecia consagrar
el respeto al hogar doméstico y á la santidad del ma-
trimonio.

—A la noche siguiente se introdujo otra vez en la al-
coba, pero esta vez guiado por la esposa ofendida; y en
el lecho deshonrado por Candaule, pagó éste con la
vida, y su raza con el trono, la temeridad de un desig-
nio imprudente.

—¿Y qué camino siguió Giges? preguntó Juan visi-
blemente preocupado.

A lamañana siguiente la reina llamó á Giges y usó
con él este noble lenguaje. Dos caminos te ofrezco y
puedes seguir el que quieras. Mata á Candaule y hazte
dueño de mí y de la Lydia, ó resígnate á morir al ins-
tante para que no vuelvas á prestarte á las complacen-
cias de mi indigno esposo. Sí;—añadió—preciso es que
perezca, ó el que ha concebido ese infame designio, ó el
que se ha prestado á ejecutarle.

—¡Pobre hombre! el caso se pone serio.
—La reina devoró en silencio el ultraje, pero resolvió

vengarse de Candaule. Porque (dice sentenciosamente
Herodoto) entre los lydiosy entre casi todos los bárbaros
se tenia por gravísima afrenta ser visto desnudo.

—Yentre los que no son bárbaros también—dijo Con-
treras—ra historia es instructiva.

\u25a0 —Giges se resistió con prudencia una y mil veces; in-
sistió tenazmente Candaule y al fin un dia le llamó y le
dijo:—Todo lo he dispuesto de modo .que puedas verla
sin ser visto.—¡Señor!—Es mi voluntad; yo mismo te
colocaré á la puerta de la alcoba. Cuando se despoje de
sus vestidos para entrar en el lecho, podrás contemplar-
la; haz de modo que al salir ni te vea ni te sienta.

Giges, no pudiendo hacer otra cosa, se prestó á todo.
Apostado á la puerta contempló á la hermosa reina, y
tal vez dominando la admiración al miedo y al res-
peto, la contempló más tiempo del debido, porque es lo
cierto que la esposa de Candaule le vio salir del es-
condite.

—Un día, tal vez lo quiso así el destino, le habló de
esta manera: Giges, me parece que no das fé á lo que te
he dieho sobre la hermosura de la reina; pero, pierde
cuidado, que los ojos se convencen mejor que ios oidos,
y yo he de hacer de modo "que la veas desnuda.

Candaule.
—¡Caramba! pues no era poca exigencia la del señor

—Hombre, la intervención de ese comandante... digo,
de ese capitán de guardias de Candaule empieza á inte-
resarme.

—Eso no era malo; si á él leparecia bien, tanto mejbr.
—Dado á este pensamiento no dejaba de alabar sus en-

cantos á uno de sus guardias, Giges, hijo de Dascilo, á
quien quería tiernamente confiándole los asuntos más
importantes.

—Pero tan enamorado estaba de los atractivos de su
mujer, que creia que ninguna en el mundo la igualaba
en belleza.

—Muy buena familia...
—Y nieto vigésimo segundo del...

—Pues escucha —empecé gravemente y como quien
cuenta un euento á un niño.—Vivia este rey, que por
eierto era de lafamilia de los Heráelidas...

—Supongo que no me vas á nombrar sus veintiún
abuelos; con eso, y con la condición de que no dilucides
el punto histórico de si hubo uno ó varios Hércules,
eontinúa el euento.

—Digo que Candaule vivia feliz en su reino, en com-
pañía de su esposa, la cual era hermosísima.

—Cierto que el retrato es peregrino, dijo Juan con-
templando el grabado: continúa.

—¡Hombre! Si jiome la cuentas en griego creo que
podré comprenderla.

—¿Querrás entenderla? insistí, estrechando su mano
y mirándole fijamente.

—¿Quieres oiría?—añadí sonriendo tristemente...
—Con tal que me,explique tu determinación y aclare

tu conducta de hace tres meses, cuando estuviste quince
dias sin verme, y ni siquiera me despediste, me resig-
no á escuchar la historia.

—Porque... ¿quieres saber la historia del rey Candau-
le?—dije de pronto, aprovechando este medio indirecto
de hacerle una revelación que (yo lo esperaba aún) podia
atajar el mal en sus raíces..-

—¿Del rey Candaule? ¿Qué tiene que ver ese rey bár-
baro con?...

—¡Qué teorías! ¡Razón tiene Luis de tratarte de visio-
nario! En fin, tú vendrás á mi casa, ó de lo contrario...

—No, te he dicho que no iré á tu casa.
—Pero ¡dale! ¿Porqué?

—No hay intimidad posible, sino en detrimento de
la intimidad doméstica.

—¡Estás loco!

—Juan, le dije apretando cariñosamente su mano, un
hombre casado no debe tener más que un amigo íntimo:
su mujer.

—¿Por qué? ¡Vaya! Cuandomo es el uno, es el otro; os
habéis propuesto entre Urdíales y tú dejarme sin

—Imposible, le respondí con firmeza, casi secamen-
te; yo he jurado no volver á poner los pies en tu casa.

amigos.

—Sí, hombre, ¿por qué me miras con esos ojos tan es-
pantados?

—No;—pero no lo creo enteramente, sabes,—añadió
casi con lágrimas en los ojos—no: es su carácter: el lujo,
el fausto, la distraen y la alejan de mí, á pesar mío, y
luego yo soy tan particular... chico, no me acostumbro
á la opulencia. Yo me gastaba hasta el último real de
mis cuatro milduros de renta, pero con medio millón
no sé qué hacerme, me encuentro hecho un tonto, me
encuentro cursi. —¡ Bah! pero todo es acostumbrarse,
¡como yo viera feliz á Milagros!... porque tengo la se-
guridad de que no es feliz... si tú, que tienes más mun-
do que yo, y eres observador yperspicaz quisieras ha-
blarla...

—¡Yo!

—¡Tú!

—¡Ah,.mis disgustos! ¡psch! Nada: en resumidas
cuentas. Ideas mias... me parece que Milagros vá poco
á poco convirtiéndose para mí en una extraña; á veces
creo que he llegado á inspirarla una especie de anti-
patía.

—Puedes juzgar de mi alegría, yo, que sin vosotros no
puedo pasarme. Todavía se hizo rogar el muy fatuo,
como si me hiciese un favor en comer en el restaurant
en teté á teté de tres... pero ya sabes cuál es su carácter.

—Sí, ya losé... pero ¿y tus disgustos? No me has eon-
tado...

—Toma, pues ahí verás. ¿Querrás creer que después
de las historias que han pasado y de las disputas que
teníamos sobre el pobre Urdíales, ella misma una ma-
ñana me propuso en S... que le convidara á comer si
quería?

-¡Ya!...

—Ella, tan retraída, tan modesta, que no quería ver á
nadie, ni..

—No exageres—hombre—he dicho disgustos. Mila-
gros... vamos, tú que te las echas de observador, ¿cuál
dirás que era el secreto que mantenía su melancolía?

—Pues era el deseo de lujo, de fausto.

—¡Yo! no sé... repuse, sin atreverme á arriesgar una
observación que pudiera alarmarle.

—¡Fastuosa Milagros!
—Sí, señor, amiga de brillary dé lucir; sólo que abso-

luta y decidida en todo, le parecían medianías y peque-
neces cuantos placeres yo la proponía.—¡Siyo lo hubie-
ra sabido! Verdad es que entonces nó era tan rico como
ahora, porque, chico, soy muyrico, ó por mejor decir lo
es ella; un hermano de su madre ha tenido el mal gusto
de dejarse fusilar en defensa de Céspedes, y hemos—
digo ha—heredado un caudal inmenso, aunque filibus-
tero. Nos hemos montado en un pié de. luja fabuloso,
damos comidas, daremos bailes; en fin,la opulencia que,
según parece, habia soñado mi mujer y con la que se
encuentra muy contenta.

- —¡Canastos! pues, ¿soy yo acaso viudo? ¿Ó se te figu-
ra que porque ya no hay Herodotos no puede haber dis-
gustos en los matrimonios?

—¡Eres desgraciado!

—No losé á punto fijo, me pareció extraño su asunto
y compré el grabado. Candaule era, si no me engaño,
rey de la Lidia, y según Herodoto no fué muy feliz en
su matrimonio; pero... hablemos de otra.cosa.

—Sí,—dijo Contreras—hablemos del mío.
.—¿Cómo del tuyo?

Sin saber por qué, mientras hablaba mi amigo y me
describía en broma el asunto del cuadro que compré
sin sospechar cuál podia- ser su significación profunda,
mi alegría desapareció por eompleto: sin saber por qué
miré á Juan con expresión tristísima, y respondí casi
balbuciente.

—Bonitos grabados—continuó, examinando una por
una mis nuevas adquisiciones.—Linda muchacha—
la ida de las golondrinas—ademan tierno ymelancólico,
una ilusión perdida, ¿no es eso? ¿Dolores que llora tu re-
tirada estratégica, ó Amparo que con el estío ve con-
cluir la corte que la haces todos los veranos? Por algo has
comprado tú este cuadro, digo, comprado, ¡tal vez un
regalo!—¿No? lo has comprado; es lo mismo, más tierno
si cabe.—Mi mujer, mi caballo y mi perro—continuó
traduciendo con su acostumbrada volubilidad la leyen-
da de otro grabado:—¿Y éste?... ¡Ah,ya caigo, es que las
golondrinas han vuelto! Tunante, dejas plantada á la
pobre Dolores, y te estableces confortablemente con la
opulenta Amparo; pues mira, con franqueza, Dolores me
gustaba más que Amparo; aunque esta con su cabello
rubio y su aire de lady, comprendo que haya logrado
fijarte... Mi mujer, mi caballo y mi perro, es todo un
programa, vamos, ó perdiz ó no comerla...—Pero oyes,
chico; añadió mientras que me reia á carcajadas de sulocuacidad incansable; mal.se aviene con tus proyectos
matrimoniales este estudio del desnudo que ocupa el
lugar preferente de tu galería.

—¿Qué estudio? pregunté aún con larisa en los labios,
por la serie de inducciones del buen Contreras.

—Este interior de alcoba clásica, continuó describién-domele: este lecho al lado del cual una mujer bellísimase despoja de su.último velo; este hombre que plácida-
mente- contempla, no los atractivos que se descubren ásus ojos, sino una cabeza que asoma á medias por una
puerta, y los dos ojos de esa cabeza que parecen exta-
siarse en lo que sólo debia ver el hombre complacido
El rey Candaule-dijo leyendo-¿Sabes que me ha pi-cado la curiosidad? ¿Querrás decirme qué rev era ese?

Respondí tan cordialmente como de costumbre á sus
afectuosas preguntas, aunque sin lograr satisfacer, no la
curiosidad, que el pobre chico no la conocía, si no el in-'
teres algo indiscreto con que sé obstinaba en escudriñar
siempre los más secretos designios de los actos más in-
diferentes de sus amigos.

—¿Cuántos meses sin vernos? ¿Qué te has hecho en es-
te tiempo? ¿escribes? ¿trabajas?- ¡Hombre, qué elegante
has puesto tu cuarto! (con efecto, yo habia heeho forrar*
de nuevo las sillas de mi abuela, y aun enriquecido con
dos ó tres grabados á la maniere noire mi galería de pin-
turas).

Cuatro ó cinco meses después de esta ruptura, cohones-
tada en parte con un viaje de Juan á una población de
baños minerales,.me encontraba yo en mi modesto cuar-
to, que aún no ha perdido su aspecto de cuarto de estu-
diante, cuando me sorprendió agradablemente la visita
de éste infatigable Polux de cuantos amigos más ó menos
Castores le deparaba la fortuna.
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Esta clase de fenómenos son poco frecuentes en deter-
minadas regiones de nuestro planeta. El último eclipse
total de sol que se observó en España fué el de 1860; y
después del de 22 de este mes, no tendrá lugar otro hasta
el año 1900.

E*ste eclipse ha sido visible en España y gran parte
de Europa, en la mitad septentrional de África, en una
pequeña parte de Asia, en algunos puntos de América
del Norte, en el Océano Atlántico septentrional, en el
mar Mediterráneo y en una corta extensión del Océano
Indico.

En España ha sido total el eclipse, entre otras ciuda-
des, en Sanlucar de Barrameda, en Ubrique y Lebrija;
en Huelva, San Femado y Estepona, á cuya población
ha pasado á estudiar el eclipse una comisión del Obser-
vatorio astronómico de Madrid, compuesta de los seño-
res D. Antonio Aguilar, D. Miguel Merino y D. Vicen-
te Ventosa. En Portugal se han organizado dos comisio-
nes de astrónomos con el mismo objeto, así como el
Gobierno inglés ha facilitado un buque que ha traspor-
tado á sesenta observadores á diversos lugares; yes muy
probable que, á pesar de la guerra franco-prusiana, al-
gunos astrónomos franceses y alemanes hayan contri-
buido por su parte, en esta ocasión solemne, al progreso
de la ciencia.

La; importancia de este eclipse y la natural ansiedad
de nuestros lectores por saber algo referente al fenóme-
no, nos obligan trazar estas líneas.

Es de una trascendencia tal este eclipse; son tantos
los problemas que viene á resolver, que no nos atreve-
mos á tratar esta cuestión tan compleja, sin tener antes
un conocimiento exacto de todos los.hechos observados:
obtenidos los datos necesarios haremos un artículo más
extenso, y en él nos ocuparemos de los trabajos practi-
cados y de las hipótesis que se establezcan. Por esta ra-
zón nos limitamos hoy á dar una idea exacta de la mag-
nificencia del fenómeno, y de los puntos de nuestro glo-
bo que han sido invadidos por la sombra de la luna.

En la lámina indicada están demostrados, por medio
de la gran zona trazada por la punta del cono de la
sombra lunar, los puntos donde se ha presenciado el
eclipse total. Esta sombra, ó sea la zona de totalidad
del eclipse, ha pasado por el Mediodía de España y Por-
tugal, por una parte de ia Turquía y límite occidental
del Asia.

También la contribución industrial está mal entendi-
da. Yo exigiría las cuotas á los médicos sobre las tablas
de mortalidad, y éstos pagarían su contribución en las
parroquias. No me parece justo que el dueño de un café
satisfaga derechos como explotador de aquella planta
carísima, cuando sólo expende en su establecimiento la
modesta agua de achicorias. Para aumentar los ingresos,
exigiría-derechos á los taberneros no por el vino, sino
por el agua que despachan, la cual seria el modelo de
las contribuciones indirectas. Consideraría las norias
como establecimientos de giro, y recargaría con rigor
ks profesiones de fé por suponerlas muy beneficiosas.
Los círculos políticos pagarían como establecimientos
de comercio al por mayor. Siendo proverbial que todo
español escribe por lo menos una comedia, y siendo tam-
bién un proverbio que todo el que la hace la2>aga, cada
ciudadano satisfaría al nacer una cuota por este concep-
to, sin poder alegar sus padres estupidez hereditaria.
Finalmente, para evitar gastos inútiles de policía, y al
mayor número de industriales el desasosiego injustifi-
cado pero natural en que viven, se inscribiría en los re-
gistros del subsidio á los rateros y ladrones, para que
en el caso improbable de una sorpresa, presentasen el
recibo de contribución, que baria el oficio de licencia.
Esta innovación es necesaria*: el transeúnte que se en-
cuentra sin reloj ó el comerciante á quien despojan los
ladrones, se queja con razón, no del robo, sino de que
esta industria se ejerza libremente y siu derechos.

Algunas necesidades sociales podrían servir de base
para una recaudación muy beneficiosa.

Los directores de establecimientos de crédito, los je-
fes de partido, los administradores de los grandes, los
vistas de aduana, los mercaderes, los criados de servi-
cio y muchísimas doncellas darían cualquier cosa por

Es un error creer que la propiedad rústica yurbana es
la más explotable para los gobiernos: por regla general
los hombres no son propietarios; pero todos tienen cier-
tas propiedades: estableciendo los impuestos sobre esta
nueva riqueza, claro es que ha de aumentar el número de
los contribuyentes. El antiguo refrán, al que nada tiene
el rey le hace libre, según los adelantos modernos resulta
falso: en efecto, el hombre que nada tiene para llevarse
á la boea, siempre posee algo: por lo menos, tiene ham-
bre. Explótense las pasiones ó las necesidades humanas,
y el presupuesto de ingresos crecerá como la espuma.

El tabaco produce al Tesoro grandes rendimientos:
¿por qué no ha de dar el café las mismas utilidades? Es
absurdo el privilegio de esta planta ultramarina, y es
lamentable que el Estado no tueste y muela café por
cuenta propia, como fabrica cigarrillos de Madrid y co-
raceros de tres cuartos. No concibo cómo se nombran
oficialmente maestras cigarreras y no se da una sola
credencial de cafetero.

Hé aquí algunas de las innovaciones que pretendo in-
troducir en los tributos.

Desde que me he convencido, con dolor, de que los
sabios no prueban en el árido terreno de la práctica,
tengo un presentimiento vago de que, andando los tiem-
pos, he de ser ministro de Hacienda: una de las razones
en que se apoya esta ambición es en mi falta de conoci-
mientos, financieros: mi único temor consiste en- que
aparezca otro aún más ignorante, es decir, un futuro
ministro más apto que yo para el manejo de la fortuna
pública. Sea de ello lo que quiera, calculando que todo
español debe, tener preparado el uniforme de ministro,
por si subiesen al poder los suyos, esto es, sus conter-
tulios de café, los hermanos de su cofradía, los abona-
dos á su palco de ios toros, los individuos de su paren-
tela, los puntos de su mesa de juego, ó cualquiera de
esas fracciones naturales en que se descomponen en el
dia los partidos; calculando también que la brevedad de
lavida ministerial ni horas de dormir concede á los que
gobiernan, y apenas les deja tiempo para tomar algo, he
creído conveniente tener dispuesto un plan de hacienda,
para el dia en que, al jurar el cargo, jure la Constitución
qué entonces rija, en manos del monarca que reine en-
tónces.

Comprendo que los economistas desecharán mi pro-
yecto, toda vez que el desiderátum de la ciencia es la
contribución única, sistema opuesto al mió: no estoy
lejos de seguir el parecer de los sabios, y sólo me detie-
nen las leves dificultades que ofrece su práctica; sin em-
bargo, creo que puede plantearse de un modo sencillo,
adoptando para el Tesoro el mismo arbitrio que para la
redención de las ánimas, es decir, colocar cepillos en los
edificios públicos y dejar á la voluntad de los contri-
buyentes el cuidado de llenarlos. Este medio tiene la
ventaja de ser altamente político; entonces todos sabría-
mos realmente lo que es la voluntad nacional, y cada
arqueo demostraría la confianza que inspira á los eiu-

Y si aún hubiere déficit, enagenaria en pública su-
basta las rentas públicas, las órdenes militares, la ad-
administracion de justicia y todos cuantos ingresos fu-
turos pudiesen corresponder al Estado en los siglos de
los siglos. Consumidos los productos de esta última ne-
gociación y declarado el Estado insolvente, quedarían
los presupuestos perfectamente nivelados.

El dia en que esto suceda, el ministerio de Hacienda
se trasladará á San Bernardino, previa la certificación
de pobre de solemnidad, extendida en la parroquia.

Este es un plan de Hacienda, que sólo tiene el defec-
to de no ser nuevo en España. Mi objeto es únicamente
hacer de una sola vez lo que ha de verificarse en algún
tiempo.

La provisión de destinos públicos seguiría fiándose,
como en la actualidad, á la buena suerte de cada ciuda-
dano; pero se sacaría de ello gran utilidad para la Ha-
cienda, vendiéndose billetes y adjudicándose los desti-
nos en lotes como en los sorteos ordinarios.

Por último, pagarían contribución los valientes, los
afortunados en amores, los originales, los sabios, los
distinguidos escritores, los actores eminentes, los jóve-
nes conocidos, los consecuentes liberales, los reputados
maestros, los bizarros militares, y en fin, todos aquellos
á quienes la prensa consagra un adjetivo.

Este plan de hacienda tiene la ventaja de no necesitar
recaudadores, sino para la contribución industrial, pues
en los demás casos es casi seguro que los contribuyentes

acudirían en tropel á las oficinas de Hacienda para sa-
tisfacer sus cuotas yrecibir las patentes, por lo cual los
apremios se dirigiríancontra "el fisco.

En la renta de aduanas se introducirían reformas
productivas: toda importación extranjera tendría en el
arancel su correspondiente artículo; los asuntos de co-
medías, la música, las modas, las costumbres, los siste-
mas de administración, las sociedades de crédito, el
can-can, las ideas políticas, las voces nuevas, las Cons-
tituciones, el género bufo, los peinados y los guisos, se-
rian un manantial de oro para el Estado, en un país en
donde se come, y viste y piensa á la francesa.

Si con todos estos recursos los ingresos no aumenta-
sen, antes de recurrir al odioso medio de los emprésti-
tos, vendería los relojes de las torres, las alhajas de las
catedrales, los edificios públicos; fundiría las campanas
y las estatuas, los cañones y hasta la gente de bronce, é
intentaría la fusión de los partidos; daria salida á las
mujeres públicas en los bazares de Turquía, vendería la
Alhambra á los ingleses en trozos, como se vende el tur-
ron de Alicante, antes de que se la lleven gratis los via-
jeros, arraneando poco apoco pedazos de cornisa, frag-
mentos de relieves ó clavos de las puertas. Extraería el
fósforo que contienen los huesos que se conservan im-
productivos en el Panteón nacional; explotaría por cuen-
ta del Estado las minas de las alcantarillas, que mono-
polizan los iadrones subterráneos, y empeñaría el manto
de las leyes.

Los gobiernos liberales expenderían al por menor, y
con gran provecho, patentes de liberalismo á dos reales,
yfes de víctima de la reacción á cinco duros. Los go -
biernos reaccionarios harían un buen negocio dando
certificados de hombre de orden al primer precio y de
emigrados por leales al segundo. Consiguiéndose con
este sistema grande aumento en la recaudación á cada
cambio de política.

"Yno faltaría dama que pagase fuertes cantidades por
tener el derecho de ser colocada en el torno de la In-
clusa.
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MUY CORTO PORQUE SOLO TIENE POR OBJETO
DAR ALGUNAS DISCULPAS. Estableeeria un impuesto suntuario sobre la hermo-

sura, en la seguridad de que en cada población se dis-
putarían las damas el lujo de ser la primer contribu-
yente. La edad de las señoras produciría recursos ina-
gotables, observando con escrupulosidad esta tarifa:

un sello de honradez, que podia venderse en los es-
táñeos.

J. Gesaro Mosti.

El resultado, pues, de estos trabajos y las hipótesis
que se emitan para explicar las apariencias que ha pre-
sentado el fenómeno, serán objeto de otro artículo.

naturales.

vaciones que pueden hacerse en los eclipses solares; ob-
servaciones que se han hecho en el eclipse del dia 22, y
á las cuales ha prestado un servicio importante la foto-
grafía, este arte, auxiliar poderoso hoy de las ciencias

¿Desengañarle? Para qué: ¿quien tan generosamente
perdona, puede nunca ser engañado?

¿Advertirle? Trabajo inútil.El destino, ayudado po-
derosamente por la simpleza humana, ha escrito hace
mucho tiempo en su libro que la dinastía de los Giges
suceda siempre á la dinastía de los Candaule.

Diciembre de 1870.

PLAN DE HACIENDA,

EL ECLIPSE TOTAL DE SOL
DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1870.

En prueba de esta verdad baste decir que de su es-
tudio depende hoy fijar la producción de las protube-
rancias solares que, aunque algo definidas por los físi-
cos Fraunhoffer, Bussen, Lockyer y otros por medio
del análisis espectral, no se conoce bien su causa; ave-
riguar si la co ona, especie de aureola de fuego que
rodea en estas ocasiones el cuerpo oscuro de la luna, es
producida por los rayos del sol á su paso por la atmós-
fera terrestre, ó si es ocasionada por el paso de dichos
rayos á través de una atmósfera lunar; saber si esta
misma corona se presenta inmediatamente que el sol
está eclipsado, y si tiene por centro el sol ó la luna;
comprobar la observación hecha por D. Antonio de Ulloa
en el eclipse de 178S á fin de averiguar si nuestro saté-
lite se halla perforado de parte á parte; rectificar las
tablas que dan las posiciones del. sol y de la luna; ex-
plorar las regiones próximas al sol, durante la oscuri-
dad, para descubrir los planetas que se han supuesto
existir entre el sol y la órbita de Mercurio; y exami-
nar, en fin, todos los accidentes físicos que ocurran,
para apreciar la alteración de los elementos magnéticos
y meteorológicos, durante la totalidad del fenómeno.

He aquí, ligeramente indicadas, las principales obser-

Los eclipses totales de sol, que son los más útiles é
interesantes, no se reducen sólo á un espectáculo curio-
so: su estudio tiene grandes aplicaciones y sirven para
facilitar el conocimiento de la constitución física del sol
y de la lana.
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EL ECLIPSE TOTAL DE SOL DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1870.

OBSERVACIONES.

Yanteayer he leido en otro periódico:—»La comedia
del Sr. Xes un atajo de disparates.,,

Ambas lecturas me han dado que pensar, y si el lec-
tor no tiene que hacer me hará un singular favor en

José Fernandez Bremos.

dadanos su gobierno. Habría crisis ministeriales cada
vez que los cepillos no sonasen, y no habría manos
puercas estando limpios los cepillos.

Pero este plan requiere que pasen todavía algunos
años para que la ilustración se desarrolle. En España
hay un medio de anticiparlo, contando con nuestro ca-
rácter y costumbres. Prohíbase con todo rigor la ense-
ñanza, y antes de seis meses todos habrían aprendido á
leer... de contrabando.

Haee pocos dias leí en un periódico:—"Don Fulano
de Tal haría muy bien en dedicarse á un oficio, porque
no sabe escribir y se ha empeñado en ser escritor. ¡La
ignorancia es tan atrevida!.,

Así es que repicamos y andamos en la procesión, ha-
ciéndolo de la manera más desdichada.

Los militares escriben comedias, los comerciantes se
hacen banqueros; no hay un gacetillero, por inútil que
sea, que no sepa estimar un drama ya que no sepa escri-
birlo; médicos poetas, hay tantos como poetas peligro-
sos; conozco condes que pican un toro lo mismo que
guian un coche, y hay ciudadano que ayer tenia una
tienda de perfumería y hoy monta una Sociedad de Cré-

oírme.
Supóngote informado, amigo lector, de que no se pue-

de repicar y andar en la procesión.
España es un país (algún nombre le he de dar) en el

cual todos servimos para todo.

Es admirable en extremo esto de abarcar mucho, por-
que de ese modo se evitan lances como el acaecido hace
años en un lugar de Aragón, donde recayó sentencia de

¿Y en punto á representar comedias? De cualquier co-
sa se hace un actor; todos servimos para eso. El que no
es gracioso es galán, y el que no es galán se lo figura, lo
cual da lo mismo. El que no es bueno para barba es bue-
no para traidor, y el que no es traidor le falta poco.
Cualquiera sirve para hacer segundos y terceros, y no
hay nada más sencillo que ser padre ó pasar por ello.
En fin, un español puede saber de todo sin necesidad de
aprender nada. ¿Qué más? Hay quien sabe llevar una
levita, y aun me arriesgo á creer que hay quien la
Ipaga.

Pues ¿y periódicos? ¿Quién es el que no sirve para re-
dactar un periódico?

<¿¿¿o, ymañana, tal vez, edificará una cárcel, ó la habi-
tará si se ofrece.

jL*
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Mipapá era un caba-
llo del Estado, y con
decir esto, dicho se
está que mi papá era un
buen español, y mozo
de muy buenas pren-
das.

* con ímpetu salvaje
itierra desigual...

Se entiende que era
mozo antes de que yo
viniera al mundo; pero
dejó de serlo después
que hubo conocido á
mi mamá.

Yo hube de pensar en
seguir una carrera; de-
seaba instruirme y ser-
vir de algo á mi patria;
pero una potra —pia
por más señas —hija de
una íntima amiga de mi

mamá, me tenia sorbi-
do el seso. ¡Trotaba con
una soltura yrelincha-
ba con una gracia!...

Cierta mañana muy
temprano herborizába-
mos juntos mi amada

Recuerdo, sin embar-
go, que una mañana dio
mi mamá un par de co-
ces á mi papá, con mo-
tivo de haber dicho éste
que un caballo inglés
amigo suyo era decidi-
do partidario del ma-
trimonio' civil,que en-
tonces, ¡dichosos tiem-
pos! aun no se conocía
en España.y desdeaquel

instante vinieron los
disgustos domésticos á
turbar la felicidad que
disfrutábamos.

Mi papá y mi mamá
se separaron.

La vida de los auto-
res de mis dias se des-
lizaba tranquilamente,,
sin que ninguna ligera
nubécula viniese á os-
curecer la dicha de
aquella conyugal pare-
ja.En cuanto á bienes
los habia en abundan •

ciá. La dehesa en que
pastábamos era muy
fértil, y habiendo que
comer es mucho más
fácil que haya paz- y
tranquilidad entre los
matrimonios.

Lanzóse el noble bruto :

Salvando á saltos locos la

m
w

II

. vamos!

Eusebio Blasco.

CONTADOS POR ÉL MISMO. ** #

Desde la dehesa me instalaron en Madrid.
Fui matriculado para empezar mi correspondiente

carrera en el picadero de lacalle de la Justa.

• Ksté noble bruto, con perdón de Vds., era ¡ni abuelo.

EPISODIOS DE LA VIDA DE M CABALLO, Aquel fué el primer desengaño de mi vida... ¡Me re-
servaba tantos el destino!...

—MireVd. pia, tiene Vd. un cuarto delantero tan

bonito, y sabe menear tan bien la cola, que.
yo al lado de Vd. no estoy tranquilo.

Su respuesta fué un respingo y un par de coces que,

si como puta estaba descalza, pues, como ya he dicho,

era una mañana muy temprano y acababa de levantarse,

hubiera tenido las herraduras puestas, me destroza todo
el belfo superior.

Ni el yegüero, ni
y yo.

nuestras mamas esta-

ban á lavista. Me acerqué, pues, á ella y le dije llevado
del mejor fin:

Dijo el zapatero estas palabras con tal convicción y
con acento tan agrio, que yo, misero de mí, me conside_
ré poco hombre para contestar al monstruo, y hasta lle_
gué á persuadirme de que es cosa de más fuste la indus-
tria zapateril que la carrera de las letras.

Desde aquel dia comencé á pensar con horror en mi

profesión desdichada.

uerte en un herrero, único de la profesión en el pueblo,

nomo el herrero era muy necesario, la justicia resolvió

donarle la vida y ahorcar á un inocente tejedor, ajeno
porque tejedores habia dos ó tres, mientras

aue herreros solamente habia uno _
"En materia de arte y literatura, la disposición uni-

versal de los individuos es cosa averiguada entre noso-

tros.
No há muchos días

que me detuve, como
suelo, ante el cuadro de
Mercadé la traslación
de San Francisco, es-

puesto al polvo y la
mugre en los pasillos
de un ministerio.

Un crítico de mucho
peso (catorce arrobas
próximamente), se aeer -
ca á mí y me dice:

' -^Qué tal?

— Admirable; res-

pondo.
—En efecto, es admi-

rable, recuerda á Muri-
llo, ¿eh? No enteramen-

te, porque para estas
cosas... Murillo, ¿ver-
dad? ¿Vd. conoce bien
á Murillo?

. —No, señor, nací un
poco después que él.

—Para estas cosas de

santos Murillo. ¡ Oh!
esto es bueno, si, muy
bueno; pero Murillo...
¡Oh... Murillo!

—Sí, sí, pero se tra-

ía de Mercadé; yo es-
toy admirando á Mer-
cadé.

—En verdad, no digo
que no sea notable...
pero repare Vd. en esa
figura... Ahí tiene Vd.
algo de Paúl de la Ro-
che, ¿eh? ¿No le parece
á Vd? ¿Vd. ha visto,
los cuadros de Paúl de
laRoche?

—No, señor, yo no
he visto nada.

—¡Oh! !Pues no sabe
usted le que es bueno!
¡Aquello sí que es pin-
tar! Por supuesto que
no pretendo quitarle
mérito á este cuadro;
pero Paúl de la Ro-
che... es de lo poco que
queda, porque eousen-
gamos en que la pintura
cristiana ha muerto,
como el arte dramático,
que también ha muer-
to, y...

—Y Vd. también se
morirá, y le enterrarán,
probablemente.
- —¡Jé, jé! ¡Qué bro-
mista! Pero conven -gamos en que este cua-
dro no vale, por ejemplo, lo que aquel de Claudio
Coello... y sobre todo, á mi me carga que se les dé
mucho valor á ciertas cosas, y así lo pienso decir en mi
primer artículo. Pintor de estos hay que tasa en cuatro
ó cinco mil duros su trabajo. ¡Por Dios y su madre! Yo
llevo veinte años de médico yno he ganado eso.

Pues, amigo mió, ha hecho Vd. mal, porque podia
usted haber pintado un par de cuadritos como éste y le
salia á Vd. la cuenta.

~Ya, pero es que yo no sé pintar.
—¡En cambio sabe Vd. criticar lo pintado!
Mihombre me volvió la espalda asaz mohíno,
riay que convenir en que la ilustración crítica que se

usa es admirable.
Hízome una vez mi zapatero unas botas tan suma-

mente estrechas, que no me era posible dar un paso una
vez metido el pié dentro de ellas. Resolví quejarme al
maestro, y al efecto me presenté en el estableci-
miento.

Pasé mis verdes años en una de las más verdes dehe-

sas de la Andalucía.

Mimamá descendía por línea recta de aquel célebre

caballo de Álh-mar el Magnifico, que tan magnifica car-

Misangre era noble y de pura raza.
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rera dio con su real ginete, desde los bosques de la Al-
hambra, hasta... no recuerdo fijamente hasta qué pun-
to; pero el hecho es que mi célebre antepasado siguió
una carrera que ha inmortalizado en sus versos una de
las primeras glorias literarias de España, Zorrilla, cuan-
do con su-inimitáble entonación exclama:

—Sepa Vd-, maestro, que estas botas no me sirven.
—¿Y por qué? me preguntó un si es no es amostazado.

- Hombre, porque están mal hechas.
—¡Conque mal hechas! ¿eh? exclamó el zapatero dan-

do con el pié en el suelo; vamos, no sé como dice Vd. eso;
bien se conoce que no lo entiende Vd. ¿Se;ha figura.-,
do Vd. por ventura que ésto'es lo mismo que escribir
una comedia?

4
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Habia allícada yegua, que aquello era una bendición
de Dios, y cada señorita, que, vamos, al condesito se le

caian las riendas de las manos.

Todas las tardes nos paseábamos ambos en la Fuente

Castellana. . \u25a0

Teniapeluquero para mis abundantes crines, pedicu-
ro que cuidaba de mis cascos, cocinero que me adereza-

ba unas empajadas como yo jamás pude pensar, kyuda v

de cámara que me vestía para salir á paseo...

Les digo á Vds. que entre mi señorito y yo había
muv poca diferencia.

El Sr. Hidalgo fué mi catedrático de primer año.

Estudié varios cursos de castellano.
En piernas y en corbetas, en trote yen galope, no ha-

bia quien se me pusiera delante. Salí de aquella univer-

sidad con las mejores notas en todas las asignaturas, y

entré al servicio particular de un joven condesito.
¡Qué vida aquella, y cuan poco duró!
Me trataban á cuerpo derey. . .

Pero señor, ¿es posible, me decia yo, que así se com-
plazca el-hombre en devolverme mal por bien?

Así que lo comprendió me puso á dieta. Yo no me
impacienté del todo, porque creí que este era un siste-
ma curativo, aunque algo incómodo.

Un empresario de la plaza de toros vino á verme. Le
hube de gustar porque me llevó á su casa. Creí que para
distraerme me llevarla á la función aquella tarde. Y me

convidó por fin; pero fué á costa de mi pellejo.
Cuando salí á la plaza creí que el picador contendría

á la fiera con la garrocha, para que no me tocase siquiera
á un pelo. ¡Ilusiones! Aquel hombre sin corazón ponia
un particular empeño en comprometerme. Cuando lo
llegué á conocer distintamente, estaba 'en tierra y con el
vientre de par en par abierto.

Era que no habia reparado en que mi cojera no tenia
cura. «

Llegó un dia en que me creí redimido para siempre.

Un chalan muy francote y muy bien parecido me
llevó á su casa y en los primeros días me trató muy

bien: pienso va -y pienso viene. Llegué casi á repo-
nerme.

Me consentí en que aquello seria para mi amo un ga-
lardón, un título á su aprecio; pero ¡que si quieres!.. Se
deshizo de mí porque estaba feo.

Aunque es mala comparación, los caballos somos para
los hombres como las mujeres: sólo les gustamos por la

Los carabineros eran mi constante pesadilla.
En una refriega que con ellos tuve me cortaron de un

tajo las orejas.

¡Válgame Dios, qué dias y qué noches pasé ett el con-
trabando!...

¡Yo, descendiente de un caballo del Estado, tener que
defraudar al- mismo!... ¡Vamos! ¡Cuando les digo á Vds.
que no hay justicia en la tierra!...

Cuando yo no me morí entónees, nadie se muere de
pena.

Es decir, que yo, portándome como leal, pasé al con-

trabando, y el del contrabando ingresó en las honradas
filas del ejército.

Cualquiera creerá que aquello me valió un ascenso,
pues no, señores, por aquel mérito de guerra descendí.

El capitán que me montaba me cambió en virtud de

la. pérdida que habia sufrido, por el caballo de un con-
trabandista.

En cuanto á trabajos y peligros no faltaban.
Que se presentaba una partida en alguna parte, que se

pronunciaban en alguna población; allí iba yo, sin que
se me preguntase nunca cuál era mi opinión política.

En una de estas revueltas de partido, me cortaron me-
dia cola de un sablazo.

Antes me limpiaban el traje todos los dias, entonces
sólo cuando pasábamos revista; mi plato que era antes
abundante' y escogido, habia variado por completo, has-
ta el punto de asemejarse al rancho que dan á los solda-
dos. Y aun muchas veces se permitían los asistentes

meter en miplato la cuchara.

Aquello no era vivir. Los asistentes me hacían mil
perradas.

Pero la injusticia en los hombres no tiene límites.

Por más que yo-estudiaba "cada dia nuevos saltos y

más graciosos movimientos, llegué á fastidiar á mi se-

ñor. Se enamoró de un caballo blanco, yo era castaño, —
pero no pasaba de castaño oscuro,— y deshaciéndose de
mí, llegué á poder de un militar.

¡Qué vida tan diferente!

Sabido es que los ingleses tratan á los animales como
á sus prójirnos.

Entonces me tiré al suelo y ya no quise levantarme
mas; no por temor de morir—era lo que más deseaba—
sino por no dar gusto á^mis verdugos.

En esto entró un inglés en las caballerizas, me vio y
me comprendió. Aél le encargué que contase al mundo
la historia de mis desventuras.

. Pero me quedé helado de espanto cuando oí que ha-

cían aquello para volverme á -sacar á que me acabase
otro toro.

Esta operación quirúrgica ejecutada en mi beneficio
me reconcilió con la humanidad. ¡Vamos! dije, no es
tan mala.

Me levantaron á palos como para darme un consuelo
en mis congojas; me llevaron á la caballeriza, y me co-
sieron la barriga.

y los

Cuando con este plausible motivo tantos se van á po-
ner las botas, ¿no me podré poner yo las herraduras?...

Como por vía de premio, después de aquellos sucesos,
y á consecuencia de mi cojera, pasé á poder de los sansi.
montanos: es decir, que fui á parar á manos de un simón
de plaza.

De tantas carreras quedé resentido de una mano. En
medio de todo le daba gracias á mi suerte, porque yo de-
cia: ahora no hay más remedio sino que me recompensa-
rán. He sido casi inutilizado en campaña... y con los
años que llevo de servicios...

estampa.
Desorejado y todo, volví otra vez á la vida militar,

aunque sirviendo á un paisano, de cuyo nombre no
quiero acordarme por su negra ingratitud.

Ei campamento de Aleolea fué el último teatro de mis
glorias. Los servicios que yo presté allí no tienen cuen-
to. Yo y el paisano que me regia llevamos multitud de
noticias y pliegos interesantes, que acaso decidieron el
triunfo en aquella célebre jornada. Se tenia gran con-
fianza en la ligereza de mis pies, y por eso se me encar-
garon tan difíciles misiones.

Pero ya se vé, el crédito era una combinación tan in-
geniosa que no es fácil renunciar á ella después de ha-
berla encontrado; y los gobiernos, cuando ya no tenían
de qué vivir,comenzaron á vivir del crédito.

Aprimera vista parece que el crédito es una cantidad

Aparte de los preceptos de la moral, de las leyes del
honor y de las prescripciones del Código, sólo hay un
medio de que el aforismo económico sea una verdad, y
este medio se ocurrió á los estafadores mucho antes que
á los economistas, pues no es más ni menos que no pa-
gar lo que se debe.

¡La Deuda! El mismo nombre lo está diciendo, y to-
dos los economistas del mundo no son capaces de con-
vencer á los que miramos fríamente las cosas de que la
Deuda sea una riqueza.

Cuando la economía política inventó el crédito,.
ministros de Hacienda encontraron en la Deuda pública
un filón de riqueza que acaba por arruinar á las nacio-
nes, estaban sin duda muy ajenos de que iban á dar orí-
gen á una porción de escenas y de tipos, dignos de la
pluma de los escritores satíricos que la tengan mejor
cortada.

positiva, pero á poco que se examine el asunto se verá
claramente que. no es sino negativa.

Crédito no es lo que se tiene, sino lo que se necesita:
apelar á él.equivale á descontar lo porvenir, es adelan-
tarse al tiempo, comerse hoy lo que tendremos el año
que viene.

Esto, como se vé, puede sastisfaeer el apetito del mo-
mento, pero es una receta de ayuno forzado para dentro
de un plazo más ó menos largo.

Así, pues, eso que algunos llaman enfáticamente la
riqueza pública, no es otra cosa que la pública miseria,
la necesidad colectiva, la pobreza universal.

Pero como seria muy triste darle cualquiera de estos
nombres, hemos optado por el otro, que si.no varia en
nada la esencia de la cosa, es más- consolador, más sono-
ro, y nos permite arruinarnos alegremente creyendo que
nos enriquecemos.

Una vez creada la Deuda, era natural la creación de
la Bolsa,.es decir, del mercado de contratación de los
valores públicos.

Yo no sé quién le daria el nombre de Bolsa, ni he lo-
grado explicarme de un modo satisfactorio la acepción
de esa palabra; pero ya que está aceptada no tengo más
remedio que conformarme con ella.

Decidido á penetrar hasta donde fuera posible sus
misterios, me encaminé un dia hacia la plaza de la Le-
ña, y entré en el sagrado recinto en. que algunos se han
enriciuecido habiendo entrado sin una peseta, y -'
entraron con una fortuna y salieron para pegarse un
tiro.

Una vez allí estuve á punto de caer al suelo mareado.
Tal era la bulla, la agitación, el desorden que habia.
Desorden que por supuesto sólo lo era para mi, pues los
prácticos navegaban por aquel piélago con la misma se-
guridad con que 'el vulgo de los mortales anda por la
sala de su casa.

—Doy un millón, decía á mi lado uno á quien por su
facha hubiera yo dado dos cuartos si me loencontrara á
la puerta de una iglesia.

—Lo tomo, replicaba otro cuyo aspecto parecia indi-
car que efectivamente le hacia falta tomar cualquier
cosa. . .

—¿A cómo?
—Alentero.
—A medio.
—No, á cuarto.
—Hecho.
Ylos dos se separaban tan tranquilos, y yome hubie-

ra quedado en ayunas de lo que acababa de presenciar,
si un amigo, que concurre á aquel local asiduamente, no
me hubiera explicado que el primero acababa de vender
al segundo un millónde reales, á no sé qué precio.

—Pero, chico, dije yo á mi amigo, ¿es posible que ese
hombrecillo, de levita raida y mugriento sombrero ten-

ga nada menos que un millón en su gabeta, y que aquel

otro que parece que aún no ha almorzado pueda adqui-
rir esa fortuna?

Al oir tan inocente pregunta, mi amigo soltó la car-
cajada y luego tuvo la bondad de explicarme que el ven-
dedor no poseía los títulos de laDeuda que habia vendi-
do, niprobablemente tendría más papel que la hoja de
su cartera en que habia apuntado la operación, y el
comprador tampoco era dueño del capital que represen-

taba lo que habia comprado. * ... \u25a0,

La liquidación no debia efectuarse hasta el dia si-
guiente. Aquellos ciudadanos tenían por delante veinti-
cuatro horas. El vendedor trataba de comprar y el com-
prador de vender lo que ambos habían negociado. El uno
necesitaba que los fondos bajasen, para comprar más

barato de lo que habia vendido, mientras el otro desea-
ba que subiesen para vender más caro de lo que había
comprado, y cualquiera de ellos se daria por muy con-

tento si lograba ganar una diferencia de cinco céntimos;

de modo que aquella famosa operación se reducía á una
apuesta de quinientos reales.

Explicar cuál fué mi desencanto al saber estos de-

talles es casi imposible.
—¿Con que aquello no era ni más ni menos que un

garito, y aun estoy por decir que un garito con circuns-
tancias agravantes?

Al fin en cualquiera de "los templos donde se tira de

la oreja á Jorge, el dinero que cae sobre el tapete es di-

nero, y para que \xn punto ponga un duro á una sota es

necesario que tenga veinte reales; pero en la Bolsa, ni

los millones son millones, ni el que compra compra, ni

el que vende vende, ni nadie hace ni tiene nada de lo
que dice.

—Pero, ¿á quién se engaña aquí? Estuve yo por gritar

más de una vez al ver la formalidad con que todos aque-

llos señores compraban y vendían lo que todos estaban

persuadidos de que no tenia ninguno, y sólo me contuve
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Un inglés ha sido, en efecto, quien me ha contado es-

tos episodios de la vida de un caballo.
V yo, lector amigo, nada invento:

Como me lo contaron, te lo cuento.

Salvador María Grases.

LA BOLSA Y EL BOLSÍN.

Lo que pasé en esta nueva profesión no hay para qué

decirlo. Ya pueden Vds. hacerse cargo.
¡Qué de vigilias! ¡Qué de ayunos y abstinencias!
¡Qué de escenas me han hecho arrastrar en pos de mí!

¡Vamos, me dirán algunos, al fin conseguiste arrastrar

coche!... • •
Sí, señores; pero yo no sé cómo lo arrastraba.
Las empresas de estos coches han resuelto un proble-

ma importantísimo: el de enseñar á los pobres caballos

á no comer ytrabajar. Lo malo es que los caballos.se
mueren de puro instruidos, haciéndose más pensadores
en fuerza de no piensar.

Él y yo relinchábamos de gozo; es decir, cada cual lo

hacíamos á nuestro modo; él relinchaba y suspiraba yo;
digo, al revés, él era el que suspiraba.



Ni podia ser otra cosa cuando Arrrieta alcanzó en la
patria de Rossini, de Bellini y de Donizzetti la inusi-
tada honra de que le distinguieran al terminar sus es-

Vuelve á Germanía; vuelve hija, querida,
Al maternal regazo;

La que lloró tu ausencia, hoy te saluda
Con su acero preclaro.

Suene elreloj del templo incomparable,
Pues lahora de Alemania ya ha sonado;
Suene ycelebre nuestra unión hiriendo

Sus ecos.el espacio;
Suene y de nuevo alrededor de Cristo

Gire el apostolado, *Mientras tu patria, al verte redimida,
Al cielo ,alza su canto.

Es ella: amor sus pasos encamina:
Siento el blando rumor de su vestido:
Cual cielo por el rayo dividido
Mi espíritu de pronto se ilumina.

Milansias con la dicha repentina
Se agitan en mi pecho conmovido,
Cuai bullen los polluelos en el nido
Cuando la tierna madre se avecina.

¡Mibien! ¡Miamor!... por la encendida y clara
Mirada de tus ojos con anhelo
Penetra el alma de tu ser avara.

¡Ay! ni el ángel eaido más consuelo
Pudiera disfrutar, si penetrara
Segunda vez en ia región del cielo.

\u25a0 La vida, pues, del bolsista, no es tan cómoda y agra-
dable como algunos piensan. El pobre gana su dinero
con bastante trabajo y no pocos sustos, y por más que
hable de millones, ya se contentaría con asegurar unos
cuantos reales.

El caso es que luego Rusia y la Gran Bretaña arreglan
sus diferencias y el bolsista no puede recobrar las suyas
aunque se vuelva loco.

Para éste son las angustias del plazo, los temores del
alza ó de la baja, y no deja de ser curioso que un pobre
hombre se levante una mañana muy tranquilo, y por
la noche tenga que suicidarse porque el emperador de
Rusia se ha indispuesto con Inglaterra, apropósito de
que el Gran Turco le puso mala cara al embajador del
coloso del Norte.

Como el dinero es muy cobarde carece de iniciava,
así es que en cuanto un bolsista emprende un camino,
todos los demás se lanzan por él, acaso sin averiguar
por qué lo ha emprendido el que les sirve de guía.

Sabido es que en el mar los peces gordos se comen á
los chicos. En ninguna parte se realiza esto con tanta
exactitud como en la Bolsa. Allí el que realmente tiene
capital, como puede esperar, corre mucho menos peligro
que el infeliz que necesita liquidar sus operaciones in-
mediatamente.

comienza á vender y los fondos bajan, porque todos
ofrecen, creyendo como dos y dos son cuatro que va á
estallar una guerra europea, que ha habido una subleva-
ción en las provincias, que ha fracasado el último em-
préstito, ó que va á realizarse una nueva emisión de
títulos.

Yempieza tu descanso,
Flor del huerto alemán, flor delicada

Del imperio germánico.

Estás en nuestros brazos.
Descansa en ellos; tu martirio cesa

¡Gracias á Dios!... Los cuervos de las Galias
Que un dia cautelosos te robaron
Están á nuestros pies, y tú de nuevo

Por tí, sólo por tífué la victoria
•Siguiendo nuestros pasos,

Ypor ti'ha sucumbido el enemigo
Que te aherrojó villano.

Dios tu salud decreta: mira alegre
Á través de tu llanto,

Y déjanos verter en tus heridas
Óleo samaritano.

La altiva catedral, sol de tu gloria
Que en sus furores respetó el estrago,
Hoy se eleva entre escombros, centinela

Con esfuerzo titánico.
¡Salve, hermosa ciudad, salve!.

De muertos rodeado;
El genio de Alemania la dio vida

Aún se conserva intacto.

Lirio de la alemana poesía,
Yanunca has de dejarnos;

Cuna de Godofredo, la victoria
Te arroja á nuestro campo.

Ya la separación-coií su amargura
Pasó cual humo vano;

Yes doble la alegría de la madre
Que encontró á su hija al cabo.

Para ofrecerte ramos
Y que á tu augusta frente en coro alegre

Ciña glorioso lauro!...

Hoy se trasforma en florecido huerto,
Que llena de entusiasmo

Si del Sena en la impura Babilonia
Cual Paladi >n tu efigie han coronado,
¡Cuánto más brillarás en Alemania,

Esa fidelidad con que despiertas <
La admiración del galo;

Ese espíritu antiguo y siempre nuevo
De fé ¿quién te lo ha dado?...

Y como los jugadores más prudentes procuran vender
todos los dias una cantidad igual á la que han comprado,
único modo de que pueda dormir tranquilo el que com-
pró millones-sin tener una peseta, y estas operacio-
nes se repiten diariamente, el último dia del mes cada
uno de ellos se encuentra con un gran número de pape-
letas que representan sumas fabulosas, y lo que hace es
entregarlas todas á un cobrador para que le haga la li-
quidación, es decir, para que vaya de casa en casa co-
brando y pagando diferencias, y le entregue luego el es-
eeso de lo cobrado sobre lo pagado, si ha tenido la for-
tuna de que sus operaciones produzcan esta ganancia.

Yallí es de ver el afán ó el dolor con que reciben ó
entregan dos ó tres mil reales, los que durante todo el
síes han manejado de memoria inmensos valores.

Pero cuántos apuros, cuántos sudores cuestan esas
pequeñas ganancias á los bolsistas pobres.

Para calcular las probabilidades del alza y de la baja,
es preciso estar al tanto de las operaciones que trata de
realizar el ministro de Hacienda, de las probabilidades
Que tiene el pago delcupón de cada semestre, del estado
de relaciones entre todas las potencias de Europa, y de
otra porción de cosas que influyen en los precios de co-
tización.

Y de cuántos engaños, de cuántas alucinaciones sonvictimas esos pobres jugadores.
personaje compra, luego van á subir lo fondos, y

Una P°rcion de pobres diablos se apresuran á comprar,
Jto saber que aquel individuo vende por medio de un
gente lo mismo que estaba comprando, y se vale de su
«iportaneia para realizar un buen beneficio.

Uno que pasa por amigo y confidente del ministro

Ycuando verdaderamente merece estudiarse el espec-
táculo que presenta el Bolsín, es el dia primero de cada
mes, cuando se hace la liquidación de las operaciones
hechas á plazo durante el mes anterior.

Como veinticuatro horas es muy poco tiempo para
que oscilen los precios de los valores y todos los nego-
cios bursátiles consisten en esas oscilaciones, la mayor
parte de los bolsistas compran y venden á plazo, ó sea á

realizar sus operaciones el último dia de cada. mes.
De este modo los negocios diarios se reducen á un

cambio de papeletas en que cada uno de los contratantes
dice bajo su firma:

"He vendido (ó comprado) á D. Fulano de Tal. tal
cosa á tal precio y tal plazo.»

No es esto decir que en el Bolsín no se hagan opera-
ciones. También se hacen y entonces no es más que una
continuación de la Bolsa. Pero su carácter propio, el
verdadero objeto de su institución es liquidar las cuen-
tas de los negocios hechos en la Bolsa.

En el Bolsín es donde se ve cómo unos mismos títulos
pasan de mano en mano y sirven para cien operaciones,
y eómo'el mismo dinero visita, en poco más de una hora,
los bolsillos de casi todos los concurrentes.

Casi puede decirse que los valores, nominales ó efec-
tivos, no hacen más que dejarse ver por los contratan-
tes, los cuales se contentan con el olor del dinero ó los
títulos que dicen que tienen.

Allí es donde los millones se convierten en céntimos
y donde los capitalistas quedan reducidos á la simple
condición de pobres hombres que se buscan la vida como
Dios les da á entender.

Lo mismo sucede en el Bolsín.

Y como no hay teatro sin bastidores, y entre bastido-
res suelen representarse comedias mucho más entreteni-

das que las que se ejecutan ante el público, el comple-

mento de la Bolsa es el Bolsín, que viene á ser la Bolsa
por dentro.

En el salón de descanso de los teatros suele el actor
dé carácter anciano quitarse ía peluca que le da un as-
pecto tan venerable y le hace sudar el quilo, el galán se
despoja momentáneamente de labarba para fumar con
comodidad durante el entreacto un cigarrillo de papel,
el que hace de rey cuelga de un picaporte la corona de
cartón que ostenta en la escena, y el traidor deja en un
rincón la espada, que apenas le permite andar, yse pone
muy tranquilo á leer La Correspondencia.

Aquel es el mundo de la verdad, así como la escena
es el de la mentira.

i Lo que se disputa toda aquella gente que habla de

millones como si fueran ochavos morunos, son algunos

céntimos de real que les permitan comprarse unas botas
ó poner el puchero.

al recordar el adagio que dice: "Entre bobos anda el

juego...» _ -
\u25a0 ¿.ouello es un verdadero teatro, donde ciento ó dos-

cientos hombres representan todos los dias lamisma co-

media, ó un manicomio en que cada loco procura per-

suadir á los demás de lo que no podría creer él mismo

si estuviera en su juicio. •

* Alude el poeta á una de las particularidades del lamosoreloj mecánico, que indica la marcha de las constelaciones, e!
cui-so del sol y de la luna etc.. etc.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID. io

SONETOS.

LA CITA.
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SIN PALABRAS.

Milveces con palabras de dulzura
Esta pasión comunicarte ansio;
Mas ¿qué palabras hallaré, bien mío,
Que no haya profanado la impostura?.

Penetre en tícallada mi ternura
Sin detenerse en el menor desvio,
Como rayo de luna en claro rio,
Como aroma sutil en aura pura.

Ábreme-el alma silenciosamente,
Y déjame que inunde satisfecho
Sus regiones de amor yencanto llenas.

Fiel pensamiento animaré tu mente,
Afecto dulce viviré en tu pecho,
Llama suave correré en tus venas.

Adelardo López de Ayala.

DON EMILIO ARRIETA.

'.... Tu templo

El último triunfo del notable compositor D. Emilio
Arrieta, obtenido con la bellísima música de la zarzue-la El Potosí submarino, estronada en el teatro del Circo
pocos dias hace, nos da ocasión para publicar en el pre-
sente número su retrato, que ya de antemano habíamos
pensado ofrecer ai público apasionado admirador de las
obras del distinguido maestro.

Don Emilio Arrieta nació en Puente la Reina, pro-
vincia de Pamplona, yhabiendo mostrado desde niño fe-
licísimas disposiciones' para la música, pasó á Italia,ingresando como alumno en el Conservatorio de Milán'

Bajo la dirección del célebre maestro Vaccaj recibióuna sólida educación musical, que dio por primero y
brillantísimo resultado la ópera Ildegonda, compuesta
por Arrieta en el mencionado establecimiento, donde se
ejecutó con grandes aplausos, repetidos algunos años
después en varios teatros de Italia, en el de San Carlos
de Lisboa, en el Real de Madrid y en el particular de
Palacio. En este último se estrenó también La Conquis-
ta de Granada, otra partitura del maestro, llena de be-
llezas de primer orden.



Gomo el oro más puro
Son tus cabellos

Y el azul de tus ojos
Como el del cielo.

Quien tu boca no vea
No ve claveles;

Quien no ve tu garganta

No ha visto nieve.
Quien tu voz argentina

Niuna vez oye,
No sabe cómo cantan

Los ruiseñores.
En el tranquilo rayo

De tus miradas
Sonríe la luz pura •

Que anuncia el alba,
Con la del medio dia

Viva y ardiente
Yla que triste alumbra

Cuando anochece.
Amor tuyo es la sangre

Que hay en mis venas.
Amor tuyo es el alma

Que Dios me diera.
Si de tu amor la muerte

Me separase,
Bastara un beso tuyo

Para animarme.

CANTARES.

Llorando estás porque un hombre
Se burló de tu inocencia,
Si no pusieras aldaba
Nadie llamara á tu puerta.

Guarda en su fondo la mar
Sus más codiciadas perlas,
Como su saber el sabio
Bajo la humilde modestia.

Diremos, para terminar estos ligerísimos apuntes bio-
gráficos, que el Sr. Arrieta es profesor de composición
y Director de la Escuela Nacional de Música: y que si
considerado como artista vale muy mucho, tanto ó más
vale como hombre, porque es de corazón noble y gene-
roso, de trato afable, delicado y amenísimo, y amigo de
sus amigos como no es posible más. Díganlo si no los
antiguos, cariñosos y estrechos lazos que le unen con
nuestro insigne poeta D. Adelardo López de Ayala. Ar-
rieta y Ayala son más que amigos, hermanos.

Nosotros también nos honramos con la amistad del

distinguido compositor, á cuyo relevante mérito tribu-
tamos hoy en La Ilustración de Madrid el merecido
homenaje.

Como era natural, al verificarse en Madrid algún acon-
tecimiento notable, á "buya solemnidad ha contribuido
el arte musical, Arrieta ha sido el designado para com-
poner la cantata . Recordamos á este propósito la que.
con letra de D. José Zorrilla, se ejecutó en la inaugura-
ción de la segunda época del Liceo; la de la coronación
de Quintana, letra de D. Adelardo Lope?, de Ayala; la
de la apertura del teatro de la Zarzuela, letra de D. An-
tonio Hurtado; la del de Rossini, letra de D. Fernando
Martínez Pedrosa; y por último, la ejecutada en la so-
lemne inauguración del Panteón de hombres ilustres,
letra de D. Eusebio Blasco.

¿Quién no conoce, quién no se ha deleitado y sé de-
leita oyendo las inspiradas notas del Dominó Azul, de
Marina, del Grumete, de Llamada y tropa y tantas

otras perlas de nuestro moderno repertorio musical? Son
tan estimadas y tan populares estas obras, que en sólo
su nombre-va envuelto el mejor elogio que de ellas pu-
diera hacerse.'

Dedicado á escribir para la escena española, ha pro-

ducido su fecundo numen muchas zarzuelas de muy dis-
tinto género: cortesanas, marítimas, fantásticas, popu-
lares, humorísticas etc., etc., cuya preciosa música,
después de recorrer los teatros de la Península, ha lle-
gado á ejecutarse con el éxito más lisonjero en otros

teatros de Europa y América.

composición.
Apoco de regresar á España, fué nombrado profesor

de la reina y compositor de su real cámara y teatro, en
muestra de aprecio y consideración al mérito del joven
artista.

rvio

A***
Cansóse el vicio de oir

Que todos feo le hallaban
Y buscó la hipocresía
Para taparse la cara.LA FERIA DE GERONA.

(La solución en el ufanero -¡rró-rimo.)

Solución al publicado en el número anterior:

Me dices que estoy alegre
Porque me escuchas cantar

\u25a0También el pájaro canta

Su perdida libertad!
I.A TIERRA GLOBO DK I.OS ÁTOMOS, ES UN ÁTOMO DE LOS GLOBOS.José de F uestes.

El grabado*representa laplaza del Mercado en uno de
los dias de feria, vista desde el punto que ocupaba la
derruida puerta del Areny y el lienzo de muralla que
de ella continuaba hasta el hermosísimo y sólido puen-
te de piedra construido en 1856. En el fondo sobresalen
la faenada y torre de la Catedral, que completan el ca-
rácter de localidad de que está lleno el asunto por los
tipos y los trajes, y asoman por el centro de la plaza
las ramas del árbol de la Libertad, detalle que actual-
mente caracteriza á las poblaciones de la mayor parte
de Cataluña. LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

BASES DE LA PUBLICACIÓN.
VIAJE DE LA COMISIOX

DE-LAS CORTES CONSTITUYENTES Á ITALIA.

PUNTOS DE SUSCRICION.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid.—Oficinas, Plaza de Matute, núm.5; Tabaquería de las
Cuatro Calles, librerías de Escribano, Sánchez Rubio, Duran, San
Martín, Gaspar yRoig y almacén de papel de Barrio, Corredera
Baja, núm.39.

Provincias.—En las principales librerías.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
EN MADRID.

reales.¿i r Alos que se suscriban á La ilustración y á El Imparcial, se
lesnará una rebaja importante con arreglo á la tarifa siguiente:

EN MADRID.
Tres meses las dos publicaciones. .
Medio año
Un año.

EN PROVINCIAS.

28 reales.
52 >

180 »

EN PROVINCIAS.

. 50 ». 90 ». 170 »

Tres meses..
Medio año. .
Va año.

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO.

. 200 ». 360 »
Medio año. Medio año.

Un año.

. 240

AMÉRICA Y ASIA.

La Ilustración dk Madrid se publica los dias 15 y 30 de ca-

Cada número consta de 16 páginas, con grabados exclusiva-

mente españoles, intercalados en el testo.

da mes.

Medio año..

Tres meses.

Un año.

Tres meses.

Seis meses.
Un año.

Un año.
El otro grabado representa la visita hecha por la Co-

misión á la duquesa de Aosta. Encontrándose ésta aún
en h convalecencia después de su alumbramiento, re-
cibió á los diputados españoles en la cámara nupcial.

Los diputados que han formado parte de la misma
hacen los mayores elogios de las infinitas atenciones
que la familia real y el gobierno de Italia les han dis-
pensado, así como del fraternal entusiasmo con que aquei
noble pueblo les ha recibido.

La noche era muy fría; como que señalaba el termó-
metro 3 grados bajo cero. Los buques de la marina ita-
liana surtos en el puerto se iluminaron con bengalas y
los edificios del arsenal con luces y bengalas también.
El espectáculo era extraño y magnífico.

Un numeroso gentío saludaba á los individuos de la
Comisión eoaforme iban desembarcando, con gritos de
/Viva España! y coronaba todos los sitios del arsenal
que daban vista á los puntos por donde debia pasar la
comitiva.

Uno de nuestros grabados representa el momento en
que la Comisión, sin honores de ninguna clase, por ser
de noche, abandonó los buques españoles desembarcan-
do en el arsenal de Genova en botes de la marina ita-
liana.

Nota. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya an-
ticipado en metálico ósellos de correos.

Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la empre-
sa de La Propaganda Literaria.Un año.
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ADVERTENCIAS.* * *tudios en el Conservatorio con el primer premio de

Todos los suscritores á Ii.«. Im;st»a<;iox
»b Madbio que renueven su abono para el
año de 18«i, por un trimestre lo menos,
recibirán gratis un ejemplar del magní-
fico Almanaque que se ha publieado con
este objeto.

También disfrutarán de este regalo ios
nuevos suscritores que hagan su abono
por seis meses lomenos decano de 1891.

JEROGLÍFICO.

1^1

Wñ

JDesde el próximo año se repartirán los
números de nuestra Revista, en Madrid,
los dias 15 y 30 de cada mes.

Damos á nuestros lectores la completa
seguridad «le aue el reparto no sufrirá
ningún retraso, como alguna vez hasta
aquí lia sucedido por obstáculos que hoy
por fortuna lian quedado vencidos.

Pedro María Barrera.



Número 3.° Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez. —Recuerdos de una Semana Santa en Roma,
por D. Emilio Castelar.—Labradoras del valle de
Ambles (tipos de Avila), por B.—D. Blas de Villate
y Lahera, conde de Valmaseda, por D. F. de Laigle-
Sla-—EIRey D. Jaime yel Obispo de Gerona, por don
Víctor Balaguer.—El Niño menesteroso, por D. Ro-
berto Robert.—La casa de los señores de Castril en
Granada, por D. Manuel de Góngora.—Muerte por de-
capitación, parte primera, por el doctor D. Pedro Ma-
ta.—Galas de Madrid. Un drama oculto de Lope (con-
clusión), por D. Antonio Hurtano.—Antigüedades
prehistóricas. Carta segunda acerca de algunos descu-
brimientos, por D. Manuel de Góngora.-El general

Número ">." Texto. —Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Obras completas de P. Virgilio Marón, tra-
ducidas al castellano por D. Eugenio de Ochoa, de la
Academia española, por D. Román Goieoerrotea.—Ei
torero, por D. José Luis Alvareda.—Una Alegoría,
porD. Antonio Arnao.—En el cuerpo de un amigo,
novela diabólica por D. José Fernandez Bremon.—
Las manchas del sol, por W. W.—Teatros, por don
A. Sánchez'Pérez.—La tumba ignorada (poesía), por
D. A. García Gutiérrez.—¡Cómo no amarla! (poesía),
por el Marqués de Heredia.*~A mi querido amigo don
Manuel Pérez de Molina en la muerte de su hija (poe-
sía), por D. Luis de Eguílaz.—*** De un libro iné-
dito (poesía), por D. Gustavo Adolfo Becquer.—
Cantares, por D. José de Fuentes.—D. Gonzalo Cas-
tañon.—La 'acción de Guaimaro.—Orlas de un códice
del siglo xiv al xv, del archivo de la catedral de To-
ledo.—Aldeanos del valle de Loyola.—Medalla con-
cedida á los valientes defensores de las Tunas.—Obras
de restauración del palacio de Aleañices en Madrid.—
D. Joaquín Gaztambide.
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ledo.—La acción de Guaimaro, de D. N. Balaca.—
Medalla concedida á los valientes defensores de las
Tunas.—Manchas del sol estudiadas en el Observato-
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te, de D. B. Rico.—El general Puello, de D. José Va-
llejo.—El lago de los patinadores, de D. Valeriano
Becquer.—Una calle de la ciudad de Toledo, del mis-
mo.—Tapices de Goya, de D. José Vallejo.—Objetos
prehistóricos.—Jeroglífico.

Puello, .por D. F. de Laiglesia.—Ei eapital y el tra-
bajo (continuación), por D. Luis de Eguílaz.—Una
calle de Toledo, por D. G. Becquer.—Naufragio de
un falucho de pescadores en las costas de Benidorm.
—El lago de los patinadores en el Buen Retiro, hoy
Parque de Madrid, por D. R. C.—Cartones de Goya
sustraídos del palacio de Madrid.—La tumba y la ro-
sa (poesía), de D. R. Satorres.—Interrupción de la lí-
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grafía).—Mayólica del siglo xvi, del Museo Nacio-
nal de Escultura de Madrid.—Sepulcros de los condes
de Melito en Toledo.—El Pordiosero, por G. Becquer.
—La librería del Cabildo de Toledo, por D. José M.
Octavio de Toledo.—Antigüedades prehistóricas de
España, por D. Gustavo Adolfo Becquer.—Ilumina-

ciones de códices. —Galas de Madrid. Un drama ocul-
to de Lope, porD. Antonio Hurtado.—El capital y

el trabajo, novela original de D. Luis de Eguílaz.—
Desde la soledad, sonetos, por D. Antonio Ros de Ola-
no.—Escuela de Agricultura.—Un recuerdo,, por don
Carlos Rubio.—Teatros, por D. A. Sánchez Pérez. —
Troppmann, por D. Eusebio Blasco.
Grabados. —Serenata dada por la tripulación de la
Berenguela á la Emperatriz Eugenia, en Suez.—Ma-
yólica del siglo xvi. del Museo Nacional de Escul-
tura de Madrid.—Sepulcros de los condes de Melito
en Toledo. El Pordiosero, tipo toledano. —S. A. el
Regente del Reino, D. Francisco Serrano.—Portada
del Libro de la Consolación de Boecio.—Carácter de
letra de este códice.—Escuela de Agricultura.—Inicial
de un Horario.—Orla del Horario.—Retrato de Tropp-
mann.

Grabados. —Santa Teresa de Jesús, estatua ejecutada
en mármol por D. Elias Martin, dibujo del mismo,
fotografía de Laurent.—D. Enrique de Borbon, foto-
grafía de Laurent.—Cortejo fúnebre de D. Enrique de
Borbon al salir de la casa que éste habitaba, dibujo
del Sr. D. N. Balaca.—El duelo, de D. Alfredo Perea.
—Baile de niños celebrado en la Regencia el dia 26 de
febrero próximo pasado, de D. José Vallejo Galeazo.
—D. Nicolás María Rivero, del mismo.—Ventana de
Boabdil en la Alhambra, del Sr. D. Pablo Gonzalvo.
—Figurín de modas.—Jeroglifico.

Número 6.° Texto.— Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Las Cruzadas (fragmentos de una obra iné-
dita), por D. Luis María Pastor.—D. Nicolás María
Rivero.— El siglo de los anuncios, por D. Fernando
M. Redondo.—Poesía, por- D. A. García Gutiérrez —La viuda del patriota y su hijo, 1808, por D. Antonio
Ros de Olano.—Sinfonía de amor, por D. T. de Aven-
daño.—En el cuerpo de un amigo, novela diabólica
(continuación), por D. José Fernandez Bremon.—
Modas, por doña María del Pilar Sinnés de Marco.—
La ventana de Boabdil en la Alhambra.—Salones, por
D. R. Chico de Guzman.—Revista musical, por don
Emilio Arrieta.—Baile de niños en la Regencia.—Don
Enrique de Borbon.—Estatua de Santa Teresa de
Jesús, ejecutada en mármol por D. Elias Martín.—
Contraste, por D. José Fernandez Bremon.—Disfraz,
por D. Juan José Herranz.

Grabados. —D. José de Echegaray, fot. de Laurent.—
Palacio de ia Ajuda, del mismo.—Enterramientos de
Garcilaso de la Vega y de su padre en Toledo, de don
Valeriano Becquer.—Pozo árabe en Toledo, del mis-
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—El carnaval de Madrid, de D. Valeriano Becquer.
—Aldeanos de Fuente Toba, pastor de Villaciervos y
leñador de los pinares, tipos de Soria, de D. Vale-
riano Becquer.—Antigüedades americanas.—Jeroglí-
fico.

Número 4.° Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Muerte por decapitación (conclusión), por
el Dr. D. Pedro Mata.—El buen sentido, por D. Euge-
nio de Ochoa.—Ruego á una señora (poesía), por don"
Ventura Ruiz de Aguilera.—El valle de la muerte,
traducido del Aleardi (poesía), por D. Manuel del Pa-
lacio.—Revista científica, por D. José Genaro Monti.
—Saber vivir,por D. Carlos Frontaura.—El capital
y el trabajo, novela (conclusión), por D. Luis de Eguí-
laz.—Revista de los trabajos de las Academias y So-
ciedades científicas, económicas y literarias, por don
Florencio Janér.—La Ajuda, por D. Ángel Fernandez
de los Rios.—Enterramientos de Garcilaso de la Vega
y de su padre/en Toledo, por D. Gustavo Adolfo Bec-
quer.—Tipos de Soria. Aldeanos de Fuente Toba, pas-
tor de Yillaeiervos y leñador de los pinares.—Anti-
güedades americanas, por D. Remigio Salomón.—Bus-
to del Sr. Echegaray, por el Sr. Grajera.—Pozo árabe
de Toledo, por B.

Grabados. —D. Eugenio Montero Rios, dibujo de don
A. Perea.—Habitantes de la Nubia, dibujo de D. An-
tonio Gisbert.—Lápida monumental, dibujo de don
Valeriano Becquer.—La picota de Ocaña, dibujo del
mismo.—Las cañoneras españolas, dibujo de D. R.
Monleon.—Modelo del cañón Ericson, dibujo del mis-
mo.—Objetos prehistóricos.—D. Juan de Dios Polo,
dibujo de D. José Vallejo y Gateado.—Pedro Bona-
parte y Víctor Noir, dibujo del mismo.—Jeroglífico.

'úmero 2.° Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Conferencias de la Univsrsidad, por D. Fran-
cisco M. Tubino. —Madrid ha muerto, por D. José
Fernandez Bremon.—D. Juan de Dios Polo.—Lápida
monumental dedicada á la memoria de Miguel de
Cervantes Saavedra. — Antigüedades prehistóricas.
Cartas acerca de algunos nuevos descubrimientos, por
D. Manuel de Góngora'.-—D. Eugenio Montero Rios.
—Las galas de Madrid. LTn drama oculto de Lope, por
D. Antonio Hurtado.—Las cañoneras españolas.—Pe-
dro Bonaparte y Víctor Noir.—El busto de nieve, so-
neto, por Campoamór.—La picota de Ocaña, por don
Gustavo Adolfo Becquer.—El casino y el café de la
Iberia, porD. Carlos Navarro y Rodrigo.—El capital
y el trabajo, égloga contemporánea, por D. Luis de
Eguilaz.-^Teatros, por D. Antonio Sánchez Pérez.—
Salones, por D. R. Chico de Guzman.—Habitantes dé
la Nubia. Recuerdos de la expedición del istmo de
Suez.—El Hogar, por D. Ricardo Blanco Asenjo.—
Biblioteca de Autores Españoles: Poetas líricos del
siglo xvili,por D. G. Becquer.

Grabados.— X). Adelardo López de Ayala, fotografía
de Laurent.—Pantano de Lorca, del mismo.—D. José
María de Beranger, ministro de Marina, del mismo.
—Bandera del gran cardenal Mendoza, dibujo de don
Valeriano Becquer.—Mesa de petitorio, de D. Fran-
cisco Torras.—Procesión de Semana Santa en Paten-
cia, de D. José Casado del Alisal.—Bendición de las
palmas, dibujo de D. Carlos Múgica.—Puñal de Boab-
dil, fotografía de Laurent.—Jeroglifico.

Número 7." Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—La bendición de las palmas, por D. Ángel
Aviles.—Cédula de indulto del siglo xv, por eldoetor
Thebussem.—El Autor y el público, por D. S. de
Liniers.—El caballo blanco de la prensa política, por
D. Luis Rivera.—Rodrigo (romance), por D. Fran-
cisco Luis de Retes.—Revista de los trabajos de las
Academias y Sociedades científicas, económicas y li-
terarias, por D. Florencio Janer.—Don Adelardo
López de Ayala, por A.—Don José María de Beran-
ger, ministro de Marina.—En el cuerpo de un amigo,
novela diabólica (continuación), por D. José Fernan-
dez Bremon.—La Semana Santa, por B.—Revista
científica, por D. José Genaro Monti.—El pié, por don
Julio Monreal.—El pantano de Lorca.—El pendón de
guerra del gran cardenal Mendoza, y la espada de
Boabdil, por B.

Número 8.° Texto,—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—El conde de Villamediana, apuntes sobre su
vida yescritos, por D. Manuel Juan Diana.—Rodrigo,



Número 11. Texto. —Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Lisboa en 1370, por Rosi.—De las compe-
tencias políticas para designar monarca en Aragón en
el siglo xv (continuación), por D. Florencio Janér.-1-

Grabados.— £1 príncipe Leopoldo Hohenzollern Sig-
maringen, dibujo deD. A. Perea. —Minarete de la gran
mezquita de Kutobia, en la ciudad de Marruecos, di-
bujo de D. Valeriano Becquer.—Primer congreso de
obreros españoles celebrado en Barcelona, del mismo.
Croquis del Sr. Pellicer.—Plaza Mayor de-Madrid, fo-

Número 13. Texto. —Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—El principe Leopoldo Hohenzollern Sigma-
ringen.—D. Felipe II y la liga católica de Francia,
por D. Emilio Arjona y Lainez.—Lisboa en 1870, por
Rosi. —Tradiciones asturianas. La peña del castigo,
por D. Luciano García del Real.—Revista monumen-
tal y arqueológica (conclusión), por D. José Amador
de los Pilos.—El coliseo de Roma (poesía), por D. Ar-
turo Gil Santibañez.—A unos ojos. Recuerdo (poesía),
por D. Narciso Campillo.—En el cuerpo de un amigo.
Novela diabólica (continuación), por D. José Fernan-
dez Bremon.— El Museo de la Industria, por D. Luis
Eguílaz.—El congreso ote operarios de la región espa-
ñola, por D. Roberto Robert.—Marruecos por D. A. de
San Martin.—Costumbres del siglo xvii. Elcorral de
las comedias, por D. Julio Monreal.—Las segadoras.
—Escenas de Madrid. La horchatería, por B.—La Pla-
za Mayor de Madrid, por P.

Número 16. Texto.— Ecos, por D. J. Efebé.—Trages es-
pañoles del siglo xv, por D. Florencio Janér.—Tradi-
ciones madrileñas, El cubo de la Almudena, por don
Joaquín Torneo y Benedicto. —Revista monumental y
arqueológica (conclusión), por D. José Amador de los
Rios.—Eq el cuerpo de un amigo, novela diabólica
(continuación), por D. José Fernandez Bremon..—Re-
vista científica, por D. José Genaro Monti.—Marrue-
cos. Artículo tercero, por D. Antonio de San Martin.
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Eduardo de Mariátegui.—D. José Pascual Montañer.
Grabados. —Guerra de Francia yPrusia. Una descu-
bierta de huíanos (remitido), dibujo de D. F. Pradi-
lla.—El conde de Palikao, jefe del ministerio francés,
dibujo de D. A. Perea.—Gambetta, diputado de la ex-
trema izquierda del mismo.—Alrededores del Cuerpo
legislativo francés ai anunciarse el cambio de minis-
terio, del mismo.—Guerra de Francia y Prusia.—El
ejército francés, al mando del mariscal Bazaine, aban-
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fotografía de Laurent. —Las segadoras. Estudio de
costumbres aragonesas, dibujo de D. Valeriano Bec-
quer.—Escenas de Madrid. La horchatería, dibujo de
D. A. Perea. —Concierto en eljardin del Buen Retiro,
dibujo del mismo.—Copa de cristal del siglo xvii.
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Grabados.— D. Antolin Monescillo, obispo de Jaén»
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ciedades científicas, económicas y literarias, por don
Florencio Janér.—D. Manuel Silvela, por R.^El te-
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Florez.—El Dos de Mayo en Madrid, por B.—La Cruz
de Mayo, por el mismo.—Ramón Lull (Raymundo
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Juan Valera y Alcalá Galiano, por R. C—Palacio del
duque de Uceda, en Madrid.—Noble: caballo de la
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ción), por D. José Fernandez Bremon. —Revista mo-

' numental y arqueológica, por D. José Amador de los
Rios.—Las dos olas, por D. Gustavo Adolfo Becquer,
—Octava del Corpus en Sevilla. Los seises de la igle-
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señores Ferry y Busato en el nuevo café de Fornos,
dibujo del Sr. Pradilla.—Las dos olas, dibujo de don
José Casado del Alisal.—-Modas. —Bandidos que se -
cuestraron á los señores Bonell y que han sido muer-
tos por la Guardia civil, de una fotografía.

Número 15. Texto.—Ecos, por D. J. Efebá.—Cultura
intelectual y artística de los árabes españoles, por
D. V. de Fuenmayor.—Revista monumental y ar-
queológica, por D. José Amador de los Rios.—Mar-
ruecos. Artíeulo segundo, por D. Antonio de San
Martin. —En el cuerpo de un amigo, novela diabólica
(continuación), porD. José Fernandez Bremon.—Cos-
tumbres del siglo xvii.El corral de las comedias (con-
clusión), por D. Julio Monreal. —Campaña franco-
prusiana, po: D. Eduardo de Mariátegui.—Cañón
prusiano de plaza y costa. —El\u25a0 general Carlos Abel
Douay.—La embajada china en Madrid.—Capilla pro-
testante del culto evangélico en Madrid.
Grabados. —El general Carlos Abel Douay, dibujo de
D. A. Perea. —Los embajadores chinos Chich-Kang y
Sun-Chia-Ku, enviados á España, dibujo del Sr. Pra-
dilla.—Capilla protestante del culto evangélico en
Madrid, dibujo del mismo.—Marruecos. Hebrea en
trage de fiesta, dibujo de D. Valeriano Becquer.—
Estado Mayor general prusiano, dibujo de D. Alfredo
Perea.—Estado Mayor general francés, dibujo del
mismo.—Guerra entre Francia y Prusia. Batalla de
Wisemburgo, dibujo de D.Valeriano Becquer.—El rey
Guillermo en el campamento de Kaiserslautern, del
mismo.—Batalla de Forbach, del mismo. —Cañón
prusiano de plaza y costa, dibujo del Sr. Carretero.

Grabados. —Fray Luis de León, dibujo de D. F. Pra-
dilla.—El mariscal Saldanha, de una fotografía por-
tuguesa. —Inauguración de la Exposición de Barcelo-
na, croquis de D. J. Pellicer.—Palacio del marqués
de Portugalete, fotografía de Laurent.—Paseo de la
plaza de Oriente en Madrid, de D. F. Pradil la.—Vo-
luntarios de la Habana, de D. V. Becquer.—Máquinas
de la imprenta de ElImparcial. —Estatua de mármol
encontrada en Mérida, de D. V. Becquer.—Busto de
mármol encontrado en la provincia de Jaén; del mis-
mo.—Modas, de D. A. Perea.

2

Número 10. Texto.—La Ilustración Española y Ameri-
cana y La Ilustración- de Madrid.—Ecos, por don
Isidoro Fernandez Florez.—Los Voluntarios de Cuba,
por L.—Exposición de objetos de arte en Barcelona.—
Madrid moderno. Palacio del marqués de Portugalete.
—Fray Luis de León. Escultura del Sr. Sevilla.—In-
dustria. Máquinas de la Imprenta de ElImparcial. —
De las competencias políticas para designar monarca
en Aragón, en el siglo xv, por D. Florencio Janér.—
Relaciones y armonías entre la naturaleza de los idio-
mas y el carácter de los pueblos, por D. Narciso Cam-
pillo.—Moneda corriente. Viaje á través de algunas
preocupaciones españolas, por D. Luis Eguílaz.—Re-
cuerdo tradicional de la Virgen de la Novena (poesía),
por D. Antonio Hurtado. —En el cuerpo.de un amigo,
novela diabólica (continuación), por D. José Fernan-
dez Bremon.—Revista monumental y arqueológica,
por D. José Amador de los Rios.—Teatros, por don
A. Sánchez Pérez.—Modas, por doña María del Pilar
Sinués de Marco.



por D. Julio Monreal. —En el cuerpo de un ami-
go, novela diabólica (conclusión), por D. José Fer-
nandez Bremon.—La gruta (poesía), por D. Federico
Muntadas.—Tradiciones madrileñas, por D. Joaquín
Torneo y Bededieto.—Barcelona, por D. Roberto Ro-
bert.—Teatros, por D. Antonio Sánchez Pérez.— Don
Valeriano Domínguez Becquer, por D. R. R. C—
Offenbach.—Entrada de las tropas italianas en Roma.
—Crecida del rio Turia.
Grabados.— Offenbach, dibujo deD. Alfredo Perea.—
Recuerdo á Becqner, por D. Martin Rico.—D. Vale-
riano Becquer, dibujo de D. Alfredo Perea.—Entre-
vista del rey de Prusia y Napoleón III,dibujo de don
F. Pradilla.—Entrada de las tropas italianas en Ro-
ma, del mismo.—Iglesia de San Onésimo en Donche-
ry, hoy hospitaj. de franceses heridos en la batalla de
Sedan, dibujo de D. Alfredo Perea.—Barcelona. Vista
que en la actualidad ofrece el puerto nuevo, dibujo
del Sr. Pellicer.—El bote salva-vidas recogiendo los
náufragos de los baños »La rosa del Turia,,, dibujo de
D. R. Monleon.

Número 23. Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.— Breves apuntes y noticias sueltas para escri-
bir la historia de la ciudad de Tarazona, por D. Ro.
man Goicoerrotea. —Utopias (conclusión), por don
M. Carrillo de Albornoz.—Costumbres del siglo xvii
(conclusión^, por D. Julio Monreal.—La noche en el
bosque. Fragmentos de unas memorias inéditas, por
D. Fernando M. Redondo.—La que espera en el café,
por D. Roberto Robe: t.—Distribución de bonos en
Barcelona durante la epidemia.—El rey Candaule,
cuento greco latino (continuación), por D. Santiago de
Liniers.—D. Luis María Pastor.—Salones, por Cherif-
Bey.—D. Juan Prim y Prats, presidente del Consejo. de ministros.—Viaje á Italia de laComisión de las
Cortes Constituyentes.—D. Juan Rico y Amat.
Grabados.—D. Luis María Pastor, de una fotografía
de Laurent.—Despedida de la Comisión Constituyen-
te en la estación del camino de hierro del Mediodía,
dibujo de D. A. Perea.—Embarque'de la Comisión de
las Cortes en la la bahía de' Cartagena, dibujo de don
R. Monleon.—Distribución de bonos en Barcelona du-
rante la epidemia, dibujo de D. J. L. Pellicer.—El
capitán general presidente del Consejo de ministros
D.*JuanPrimy Prats, dibujo de D. A. Perca.—Ex-
ploradores alemanes, dibujo de D. Francisco Pradilla.
—D. Juan Rico y Amat, dibujo de D. A. Perea.—Je-
roglífico,

Grabados.— Episodios de la guerra. El correo de París,
dibujo de D. A. Perea.—Bombardeo de Strasburgo|
dibujo de D. F. Pradilla.—Embarque de los efectos
remitidos por las señoras de Sttutgart, para las am-
bulancias, dibujo de D. A. Perea.—Los que van y los
que vuelven, dibujo de D. F. Pradilla.—Barcelona.
Carrer Vermell, dibujo del Sr. Pellicer.-Barcelona.
Muelle del puerto viejo, del mismo.—Movimiento de
la población de Barcelona al declararse la epidemia,
del mismo.—Barcelona. Carrer Cremat, del mismo.—
Barcelona. Campamento del batallón cazadores de
Ciudad-Rodrigo en la montaña, del Coll, del mismo.
—Lisboa en 1S70. Palacio de Belem, de una fotogra-
fía.—Jeroglífico.

NiMERO20. Texto.-Tícos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Lisboa en 1870, por Rosi.—Costumbres del
siglo xvii(conclusión), por D. Julio Monreal.—Pen-
samientos, por D. M. Murguía.—Los sabios, por don
José Fernandez Bremon.—El rey Candaule, cuento
greco-latino, por D. Santiago de Liniers.—Marruecos-
Artículo VI, por D. Antonio de San Martín.—Tea-
tros, por D. Antonio Sánchez Pérez.—Campaña fran-
co-prusiana (continuación), por D. Eduardo de Ma-
riátegui.—Barcelona.—Melodías (poesía), por D. Pe-
dro María Barrera.

Grabados. —El genegal Trochu, gobernador militar de
París, dibujo de D. Alfredo Perea.—Revolución fran-
cesa. El pueblo se apodera del Hotel de Ville de París,
donde el Gobierno provisional proclama la república,
dibujo de D. Francisco Pradilla.—Manifestación de
simpatía de los republicanos de Madrid hacia sus cor-
religionarios de Francia, dibujo del mismo.—Episo-
dios de la guerra: fusilamiento de dos merodeadores
sobre el campo de batalla de Mouzon, del mismo.—
Los habitantes de los alrededores de Sedan sé refu-
gian en Bélgica huyendo de los horrores de la guerra,
dibujo de D. Alfredo Perea.—Aprovisionamiento de
la ciudad de París, dibujo de D. Francisco Pradilla.—
El mariscal Bazaine, dibujo de D. Alfredo Perea.—
Roma. ¡Zito silenzio! ¡che passa la ronda! cuadro del
Sr. Pellicer, dibujo del autor.—El general Changar-
nier, dibujo de D. Alfredo Perea.—Episodios de la
guerra: las ambulancias internacionales recogiendo
los heridos en el Mossa, dibujo del mismo.—Trages
españoles del siglo xv sacados de las tablas de esta
época que se conservan en el Museo Nacional de Ma-
drid, dibujo de D. Francisco Pradilla. —Plano del
terreno en que se han librado los combates del 30
y 31 de agostó y 1.° de setiembre.

Número 17. Texto.—Ecos, por D. J. Efebé.—Espron-
ceda y Larra, por D. Luis Carreras. —Trages españo-

les del siglo xv (conclusión), por D. Florencio Janér.
—Casado civilmente, por D. Salvador María Granes.
—Revista monumental y arqueológica, por D. José
Amador de los Rios.—En el cuerpo de un amigo, no-
vela diabólica (continuación), por D. José Fernandez
Bremon. —Campaña franco-prusiana (continuación),
por Eduardo de Mariátegui.—El general Trochu, por
D. Enrique de Villarroya.—Observaciones sobre la
obra del general Trochu titulada El ejército francés
en 1867. —Roma. ¡Zito silenzio! ¡chepassa la rotula!
cuadro del Sr. Pellicer. \u25a0

Número 18. Texto —Ecos, por D. J. Efebé.—Carta de
Strauss á Renán.—Revista monumental y arqueoló-
gica (conclusión), por D. José Amador de los Rios.—
En el cuerpo de un amigo, novela diabólica (conti-
nuación), por D. José Fernandez Bremon.—Carabina
Nuñez de Castro, por B. R.—Observaciones sobre la
obra del general Trochu (conclusión), titulada Elejér-
citofrancés en 1867.—A una golondrina (poesía), por
D. E. Sánchez de Fuentes.—Marruecos. Artículo V,
por D. Antonio de San Martin.—Medalla conmemora-
tiva del convenio de Vergara, por G.—Teatros, por
D. A. Sánchez Pérez.—El Lilian, vapor de guerra de
la marina española.—Cantinera de un batallón de Vo -
luntarios de la Habana, por L.—Campaña franco-pru-
siana, por D. Eduardo de Mariátegui.
Grabados.— Mr. Thiers, dibujo de D. Alfredo Perea.
—Mr. Pieard, ministro de Hacienda de la república
francesa, dibujo del mismo. —Depósito de los efectos
regalados para los hospitales de sangre del ejército
alemán, dibujo del mismo.—Mr. Julio Favre, minis-
tro delNegocios extranjeros de la república francesa,
dibujo del mismo.—Enterramiento de los cadáveres
alemanes después de la batalla de Sedan, dibujo de
D. Francisco Pradilla. —ElLilian, vapor de guerra
de la marina española, dibujo de D. José Romero y
Guerrero.—Carabina Nuñez de Castro, dibujo de don
Antonio Nuñez de Castro.—Guerra entre Francia y
Prusia. Aspecto del Mosela después de la batalla
del 30, dibujo de .D. Francisco Pradilla.—Grabados
Pertenecientes á la Revista monumental y arqueoló-
gica.—Medalla conmemorativa del convenio de Ver-
gara, dibujo de D. Eduardo Fernandez Pescador.—

Grabados.—D. Emilio Castelar, dibujo de D. Alfredo
Perea.—D. Manuel Bretón de los Herreros, del mis-
mo.—Vista de Quel, donde nació D. Manuel Bretón
de los Herreros, del mismo.—Los duques de Aosta,
del mismo.—El Salón de conferencias del Congreso
de los Diputados, dibujo del Sr. Pradilla.—Corridas
de toros. La prueba de los caballos. El apartado, di-
bujo de D. Domingo Perea.—Ametralladora-órgano
del siglo xvi.—Batería-Órgano del siglo xvii.—Ame-
tralladora francesa del siglo xix.—Madrid moderno.
Modelo de los coches del tranvía que ha de cruzar la
población.

Número21. Texto.— Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Apuntes para la historia del príncipe don
Carlos, hijo del rey de España D. Felipe II, por don
José María Nogués.—Cervantina, por D. Francisco
M. Tubino.—D. Emilio Castelar.—El rey Candaule,
cuento greco-latino (continuación), por D. Santiago
de Liniers.—D. Manuel Bretón de los Herreros.—Cos-
tumbres populares. El apartado de los toros, y la prue-
ba de los caballos en la plaza de Madrid.—El Salón de
conferencias, por S. López Guijarro.—Los duques de
Aosta.—Madrid moderno. Modelo de los coches del
tranvía que ha de cruzar la población.—Á Aminta
(poesía), por D. Antonio A. y Jácome.—Baterías-Ór-
ganos ó ametralladoras, por D. Eduardo de Mariá-
tegui.

Número 22. Texto.— Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—utopias, por D. M. Carrillo de Albornoz.—
Lisboa en 1870, por Rosi.—Costumbres del siglo
xvii,por D. Julio Monreal.—De un álbum (poesía),

Número 24.— Texto.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez
Florez.—Breves apuntes y noticias sueltas para escri-
bir la historia de la ciudad de Tarazona (conclusión),
por D. Román Goicoerrotea.—D. Pascual Madoz.—Un
pedazo de pan, por D. M. Pérez de Molina.—Campa-
nas y cañones (poesía), por D. Fernando Martínez Pe-
drosa.—El rey Candaule, euento greco-latino (con-
clusión), por D. Santiago de Liniers—El eclipse total
de sol del dia 22 de diciembre de 1870, por D. J. Genaro
Monti.—Plan de Hacienda, por D. José Fernanandez
Bremon.—Observaciones, por D. Eusebio Blasco.
Episodios de la vida de un caballo, contados por él
mismo, por D. Salvador María Granes.—La bolsa y
el bolsín, por D. E. Zamora.—La conquista de Stras-
burgo (poesía), por B.—La cita (soneto) y Sin pala-
bras (soneto), por D. Adelardo López de Ayala.—Don
Emilio Arrieta, por A***.—La feria de Gerona.—
Viaje de la comisión de las Cortes Constituyentes á
Italia.—***(poesía), por D. Pedro María Barrera.—
Cantares, por D. José de Fuentes.
Grabados.—Don Pascual Madoz, de una fotografía de
Laurent.—La princesa de la Cisterna recibiendo á la
comisión de las Cortes Constituyentes españolas, di-
bujo de D. N. Pellicer.—Llegada de la comisión de
las Cortes Constituyentes al puerto de Genova, dibu-
jode D. G. Quinzier.—Campaña franco-prusiana. Fur-
gones detenidos á causa de las nieves, dibujo de don
F. Pradilla.—Feria de Gerona, dibujo de D. N. Pe-
llicer.—El eclipse total de sol del dia 22 de diciem-
bre de 1870, dibujo de D. M. N.—Don Emilio Arrie-
ta, de una fotografía.—Jeroglífico.

FIN DEL TOMO PRIMERO.

Cantinera de un batallón de Voluntarios de la Haba-
na, dibujo de D. Alfedro Perea.

dona sus posiciones de Mar-la-Tour y se repliega al
amparo de las fortalezas -de Metz, dibujo de D. F. Pra-
dilla.—La artillería francesa protege el paso del Mo-
sela verificado por su vanguardia en Longueville, di-
bujo de D. Valeriano Becquer.—Ambulancias para el
socorro de heridos establecidas en Doncourt, dibujo
de D. F. Pradilla. —El pueblo de París trabajando en
las fortificaciones de laciudad, del mismo.—Marrue-
cos. Mora en trage de fiesta, dibujo de D. Valeriano
Becquer.—Lisboa en 1870. Arco monumental de la
plaza del Comercio, de una fotografía.—Revista mo-
numental. Sepulcro trasladado del monasterio de Frez
del Val á Burgos, dibujo de D. F. Pradilla.—Graba-
dos pertenecientes á la Revista monumental y arqueo-
lógica.—D. José Pascual Montaner. de una fotografía.

Grabados. —D. Francisco de Paula Montemar, minis-
tro de España en Florencia, de una fotografía del se-
ñor Laurent.—D. Manuel Ruiz Zorrilla,Presidente de
las Cortes Constituyentes españolas, dibujo de D. Al-
fredo Perea.—Aspecto de los alrededores del palacio
de las Cortes el dia de la votación de rey, dibujo de
D. F. Pradilla.—Trabajos de defensa hechos por los
prusianos en el sitio de París, dibujo del mismo.
Exacciones de los huíanos en los pueblos ocupados
por fuerzas alemanas, dibujo del mismo.—Entrada de
los prusianos en Metz por la puerta llamada de los
Alemanes, dibujo del mismo.—Lisboa en 1870. Pala-
cio donde reside D. Fernando de Portugal, de una fo-
tografía del Sr. Laurent.—Patio del palacio de Belem
de una fotografía del mismo.—Jeroglífico.

por D. José Picón.—Poesías portuguesas, por D.Luis
Vidart.—El rey Candaule, cuento greco-latino (con-
tinuación), por D. Santiago de Liniers.—Marruecos.
Artículo VII (conclusión), por D. Antonio de San
Martin.—Teatros, por D. A. Sánchez Pérez.—Campa-
ña franco-prusiana, por D. Eduardo de Mariátegui.—
D. Manuel Ruiz Zorrilla, Presidente de las Cortes
Constituyentes españolas.—La calle de Ja.Montera
por ***.—D. Francisco de Paula Montemar, ministro
de España en Florencia.

Número 19. Texto.—:Ecos, porD. Isidoro Fernandez
Florez. —Carta de Renán á Strauss»—En las eras, por
D. Pedro María Barrera. —Costumbres del siglo xvir,
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